
        
            
                
            
        

    
Table of Contents

	Cover Page

	La Noche de Juan Rojas

	Volver al principio

	PRÓLOGO

	Capítulo 1

	Capítulo2

	Capítulo 3

	Capítulo 4

	Capítulo 5

	Capítulo 6

	Capítulo 7

	Capítulo 8

	Capítulo 9

	
 

	
 

	La Noche de Juan Rojas

	
 

	Edgard Orochena M

	
 

	Published by Maromjos Publishing LLC on Smashwords Edition 2023

	
 

	Copyright © 2023

	
 

	
 

	
 

	La Noche de Juan Rojas es una novela de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación del autor. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muerta, eventos o lugares son completamente una coincidencia.

	
 

	© LA NOCHE DE JUAN ROJAS

	Escrito por Edgard Orochena Meléndez

	Primera Edición diciembre 2020

	Segunda Edición marzo 2023

	Diseño de portada: Martín Morán

	Maquetación: Maromjos Publishing

	Revisado: Agnes R. Cajina Ledezma

	Publicado en los Estados Unidos por Maromjos Publishing LLC

	Edita: Maromjos Publishing LLC

	maromjos.publishing@gmail.com 

	editor@maromjospublishing.com

	
 

	Reservados todos los derechos. No se permite reproducir, almacenar en sistemas de recuperación de la información, ni transmitir alguna parte de esta publicación cualquiera que sea el medio empleado-electrónico, mecánico, fotocopia, grabación etc. sin el permiso previo del autor de propiedad intelectual.

	
 

	© 2023 La Noche de Juan Rojas/ Edgard Orochena Meléndez

	
 

	
 

	 
	PRÓLOGO 

	 
	Capítulo 1 

	La noche más larga 

	 
	Capítulo2 

	La Multiplicación de los panes 

	 
	Capítulo 3 

	El dinero o la vida 

	 
	Capítulo 4 

	No se lo digas a nadie 

	 
	Capítulo 5 

	La casa del dinero 

	 
	Capítulo 6 

	La ciudad en llamas 

	 
	Capítulo 7 

	Un hombre enigmático 

	 
	Capítulo 8 

	Jaldabaoth, el exterminador 

	 
	Capítulo 9 

	El renacido 

	 
	
 

	
 

	Dedico este libro a un amigo que, aún teniendo apenas 10 años prometí dedicarle algún día un cuento. Lo más curioso es que, apenas cursaba el tercer grado de primaria y a esa edad ni siquiera soñaba con escribir. Pues con esta historia he cumplido mi palabra. Con todo cariño a mi amigo que, en vida fuera Juan Rojas o mejor conocido en el barrio de Acahualinca como, Juan sin fronteras. (q.e.p.d)

	
 

	
 

	
 

	PRÓLOGO

	
Conforme al pasar del tiempo, he sido testigo de la decadencia del ser humano. El envase es más importante que el producto. Pretender que el acelerar el ritmo de sus vidas lograrían encontrar sus derroteros, simplificando cada vez sus ideas en simples juegos mentales, pensaron que saltarse las partes aburridas de su existencia los haría más felices. Lograron de esta manera, convertirlos en pobres almas miserables. Y al pasar de una generación a otra fueron perdiendo lo único valioso que es, la dignidad. Y fue de esta manera que poco a poco fueron perdiendo mi atención.

	
 

	Sé que la historia de los hombres ha sido muy dura conmigo por la forma en que he puesto en evidencia el mal logrado plan de sus ángeles. Fueron ellos que al momento de marcharse les han dejado una falsa promesa, para evitar por completo su eterna responsabilidad. Han pasado siglos y aún creen que con solamente cumplir algunos mandamientos estarían recibiendo la salvación y la vida eterna. Pobres, ingenuos, nunca se han puesto a pensar que, si realmente significaran algo para su creador, desde hace mucho tiempo les hubiera compartido los secretos de este inconmensurable universo. No han querido aceptar la cruda realidad que los han dejado a su suerte. No es que sea duro con el hombre, lo que no tolero en ellos, es su falta de aceptación y la constante justificación a sus fracasos. Siempre he estado aquí, antes de que naciera el primer hombre y su primer fracaso. Han querido culparme de todo lo malo que les ocurre, cuando ellos mismos han sido los perpetradores, ladrones, mentirosos, violadores de sus propias hijas, estafadores de la fe, manipuladores de la conciencia, avariciosos y perniciosos.

	
 

	Hasta donde tengo memoria, no recuerdo que el hombre me haya buscado para preguntarme y obtener mi aprobación para cometer un crimen o una fechoría. Pero si sé dé muchos, que antes de salir de sus casas piden a su creador que los proteja y les permita tener éxitos en sus perversidades.

	
 

	Nunca me han buscado para mejorar sus métodos de aniquilación, nunca me han preguntado como hacer para destruir su propia existencia. Pero si puedo dar fe que entre ellos se matan en nombre de la fe. Son ellos los que cargan ese veneno. Ellos son el mal viviente. En cambio, yo, solo soy un pobre espíritu condenado a ser testigo de la maldad de los hombres, y por eso me he dado a la tarea de ser quien los señale y se burle de sus actos. Ellos son aberrantes, crueles y malvados, como los odio, como odio su hipocresía, sus mentiras, su falsa moral.

	
 

	En mi caso, estoy muy claro que todo ha estado perdido desde el comienzo de los tiempos. Ha sido su avaricia, el amor por el poder, el deseo de controlar a su semejante, los ha hundido en un espiral de sangre y muerte. Lo que pudo haber sido algo bueno y lleno de buenas intenciones ha sido el mismo hombre que con su soberbia ha frenado su evolución, prefiriendo avanzar por sus propios medios, olvidando lo más importante; la humildad y el agradecimiento. No es que desprecie a esa raza de mamíferos. Lo que no tolero es su falta de honestidad. Dicen odiar el pecado que ellos mismos disfrutan, su falso arrepentimiento carente de retribución. Todo en ellos es mentira.

	
 

	Me juzgan de malvado, de tentador, de lujurioso, de sedicioso, pero todo son patrañas, injurias y calumnias para tener a quien culpar, como que si yo fuera un estúpido demonio que no me he dado cuenta de lo que traman y conspiran. A decir verdad, hasta yo me asombro de la maldad que nace con ellos. Es irónico, pero el asesino pide a su creador lo proteja para ir a asesinar, igualmente el ladrón pide su protección para luego pedir su perdón.

	
 

	Son descarados, mentirosos y ególatras, sueñan con un mundo mejor después de la muerte. ¿Quién les ha dicho que en el cielo esperan por ellos? No entienden que aquí los han abandonado sin mapa ni brújula. Están condenados a vivir con su propia hipocresía y falsas esperanzas. Las veces que has oído de mí, es cuando he desenmascarado al hipócrita, al falso, al mentiroso creyendo que el arrepentimiento los hará excento de pecados. Nadie se va sin pagar la cuenta, este es su infierno y yo soy su eterno acusador. Soy lo que soy, conocedor de todo lo bueno y de todo lo malo, soy el delator, el atormentador, el que desenmascara esa falsedad milenaria, toda denuncia, toda la corrupción que los hombres la han convertido en virtud. Pero algo ha llamado mi atención en un hombre esta noche, desde hace mucho tiempo había llegado a pensar que este tipo de seres habían desaparecido, al igual que tantas especies que se han extinguido de la faz de la tierra.

	
 

	Quiero confesarles que, desde hacía mucho tiempo había dejado de tener conocimiento de hombres como él. Soy Jaldabaoth el exterminador y les contaré la historia de un hombre, de un idealista o un simple ser humano, presa del miedo y los prejuicios que lucho por mantenerse ético en un mundo desprovisto de valores.

	
 

	
 

	Capítulo 1

	La noche más larga

	
Era casi la media noche, cuando Juan Rojas, músico de profesión, caminaba sin rumbo fijo, cargando el flutar de su trompeta. Absorto en sus pensamientos, sin saber qué hacer, ni qué rumbo tomar, esa noche había comprendido que sus decisiones habían afectado la estabilidad de su familia. Era un hombre mondo, limpio, libre de cosas materiales, pero en el transcurso del tiempo, conforme su familia fue creciendo, una lucha interna se desarrollaba en lo más profundo de su ser. Su afán en ser independiente, en no tener que deber favores a nadie y no tener que bajar la cabeza ante nadie, lo habían llevado a una situación donde su orgullo no le permitía siquiera pedir un poco de dinero prestado. En ese momento de desesperación había comprendido que, aunque él fuera una persona desprovista de ambiciones materiales, su familia sí necesitaba de muchas cosas y fue hasta en ese momento que comprendió que su manera de pensar había arrastrado a su familia a vivir en la pobreza. Era un hombre consciente de su preparación, pero muy a pesar de su alto nivel académico, no podía comprender cómo otras personas que carecían de valores y que vivían sin ningún propósito en la vida, gozaban de lo que él más carecía, el dinero. Desde muy joven creyó que el dinero destruía a las personas, que el dinero corrompía al ser humano y esa loca idea de una sociedad donde todos fuésemos iguales lo había conducido a un camino sin salida. El músico no quería regresar a su casa, sabía que lo esperaban sus dos hijos y su joven esposa, con la esperanza de que su marido trajera algo de dinero para cenar e ir a la cama. Juan, ese día había perdido su trabajo como trompetista de la orquesta nacional. Ernesto Crespo viejo director de la orquesta, al no recibir la atención que demandaban sus deseos, simplemente lo echó fuera del trabajo. Era algo común en el viejo músico que, aprovechando su posición, chantajeaba a jóvenes estudiantes y profesores de la escuela de música para satisfacer sus deseos carnales. La forma honesta y franca de Juan Rojas nunca fue bien recibida desde un inicio, el director se había encaprichado con él y hasta había jurado que Juan sería su próximo amante. Su buena condición física y elegancia del joven trompetista había vuelto loco al director desde el primer día en que ingresó como primera trompeta de esa orquesta desafinada y con músicos de oficio. Los integrantes de la orquesta nunca se sintieron cómodos antes los constantes reclamos de Juan, que, como todo músico virtuoso, reclamaba por encima del director la afinación correcta de sus instrumentos. Estaba claro que tanto el director como los músicos no estaban interesados en el arte de los sonidos y el espacio, simplemente el salón de ensayos era un espacio donde se desarrollaban tertulias y chismes que rondaban al círculo estrecho de esos artistas trasnochados.

	
 

	Juan era un hombre decente, siempre decía lo que pensaba, algo que no gustaba entre los músicos. A pesar de ser un buen músico con oído absoluto y lector a primera vista, los filarmónicos siempre buscaban alguna manera en desprestigiarlo y poner en duda su talento musical. Al parecer el viejo director, esa mañana se había levantado con sus hormonas desenfrenadas y fue a la hora del receso donde le invitó a pasar a su oficina y fue en ese mismo instante que sin decir palabra, el director fue directamente hacia su bragueta con intención de extraer su pene y chuparlo. Pero Juan Rojas no accedió al acoso sexual y fue justo antes de salir de la oficina que escuchó las palabras enfurecidas del director —¡fuera de mi orquesta! ¡No quiero volver a verte más! — Sus compañeros le habían advertido de las mañas del viejo con cierto aire de complicidad“dale, solo hazle el favor a ese viejo y verás como se pondrá de contento y hasta te dará un bono de 100 pesos, siempre que entres a su oficina y le dejes tocar la trompeta”—aconsejaban sus compañeros de atril, más sin embargo, para Juan Rojas, no solo se trataba de un simple hecho de prestarse a eso, él sabía que de aceptar ese trato lo convertiría en una persona, que al igual que muchos músicos, tenían trastocados sus valores.

	
 

	Un viejo refrán golpeó su cabeza una y otra vez como un pesado martillo. No podía regresar a su hogar, si es que a eso se le podía llamar hogar. Vivía en un barrio muy pobre, situado a orillas del lago contaminado de Managua, ese barrio, era tan pobre que hasta las moscas dejaron de llegar. Ignoraba quien había sido el genio de nombrar a un barrio con el nombre de Acahualinca. Algunos eruditos certificaban que era un nombre ancestral, algunos estudiosos de la lengua, debatían que el significado era la “tierra que tiembla”, ahora el que temblaba de hambre era él. Sus dos hijos de nombre, Juan y José, tan simples y sencillos como la vida misma, esperaban a su padre al igual que todas las noches. Su esposa le aguardaba en casa con la esperanza de que les trajera algo de comer, pero esta vez él, no había podido conseguir nada; sin trabajo, sin amigos y sin fe, caminaba bajo el cielo oscuro de la noche con la esperanza que la tierra lo tragara. Nuevamente, el refrán regresó a su mente como la mala suerte “Cuánto tienes, cuánto vales”.

	
 

	“Tenía razón mi abuela”—pensó—al aconsejarme que no eligiera la profesión de músico, es como si al convertirme en artista hubiera aceptado un voto de pobreza—continúo pensando en voz alta mientras caminaba sin rumbo—“cuando se es joven crees que las alas te llevarán donde uno quiera, hasta que la ley de gravedad se vuelve en tu contra. No es que mi vida esté acabada, lo que no tengo es dinero para poder alimentar a mi familia esta noche. Eso es lo que me aflige y desespera”— caminó pensativo sin mirar hacia ningún lado mientras atravesaba las calles. Por un momento se detuvo y miró en dirección de una iglesia, quedó un tanto extrañado, porque no recordaba haber visto antes esa capilla, intentó hacer memoria, pero no logró recordar nada, ”seguramente como no soy muy religioso que digamos, no le había puesto atención… seguramente siempre ha estado ahí” Sintió un profundo deseo de entrar y pedir a Dios por un Milagro. “Solo necesito un poco de respiro, de seguir con esta situación perderé hasta a mi mujer”. Avanzó pensativo mientras subía sobre las gradas del santuario.  “Sé que ella me quiere, pero una mujer no tolera compartir su vida con un perdedor, mucho menos si la hace pasar hambre”. … Si hubiera hecho caso al consejo de mi amigo; que fuese más sumiso, que me vistiera con la gorra y camiseta del partido, en estos momentos tuviera un buen trabajo … De todas maneras, muchas personas se cambian la camiseta siempre que gana un partido político … Pero en mi caso nunca he sido, ni seré como muchos, un camaleón” Recordó el día que entró por primera vez a la casa de campaña. Su amigo estaba esperándolo en la puerta, le recibió como amigo que eran desde el colegio. Su nombre era Gonzalo Mercado, su mamá fue una exitosa comerciante en el mercado oriental y siempre el interés por la política estuvo latente en él, pero por su mala formación siempre pensó que la política era un instrumento de enriquecimiento económico.

	
 

	—Mira Juan, siempre he sabido que eres un hombre íntegro, eres de confianza, eres honesto, sencillo y sobre todo honrado, calificas muy bien para ser miembro de nuestro partido. Además, eres músico y los músicos son muy útiles para nuestra campaña política. — Esa mañana en realidad sus intenciones era llegar y pedir prestado algo de dinero, después de todo Gonzalo era un tipo que siempre manejaba mucha plata. No se explicaba cómo él hacía para mantener rebosante su cartera llena de billetes, seguro era más inteligente que él y sabía cómo hacer dinero. Pero luego de escucharlo, cambió de opinión, esa tarde no había llegado a vender su alma.

	
 

	Gracias por la invitación, pero la política nunca ha sido de mi interés Al parecer no le había gustado su respuesta, un NO por respuesta, no era admisible para Gonzalo Mercado. “Es algo común en la gente de dinero, siempre creen tener la razón”.  pensó Juan, mientras buscaba las palabras correctas para no herir su ego, luego de pensar mucho le dijo —Gonzalo, perdona por lo que te diré, no suelo pesar en lo político, mucho menos en estos candidatos que nacen en cuna de oro, ¿Qué saben ellos de nosotros los pobres? En campaña sonríen, besan niños, hablan tan bien que, hasta ellos terminan considerando sus palabras como ciertas. Pero una vez que ganan, se les olvidan todas las promesas, como si les diera algún tipo de amnesia.

	
 

	No sé cómo lo habrá tomado, pero si, logró observar que su rostro había cambiado por completo, posando su mano sobre en el hombro de Juan, dijo —Pienso que a tu edad debes ser más astuto, más inteligente. Reflexionar más en tu familia, ¿qué pierdes con apoyar a un candidato?, ¿Qué pierdes con aprovechar esta oportunidad que te estamos dando?

	
 

	—Perdería mi dignidad, —respondió— y es la decencia la que me construye y me define como ser humano— finalizó Juan Rojas con voz altiva y gesto arrogante.

	
 

	—¡Bueno! No trataré de trastocar tus valores, ¡Allá tú! Esta noche que regreses a tu casa sin un centavo en tu bolsillo, intenta alimentar a tus hijos con esa arrogancia. Te diré lo que creo de tu dignidad. Los valores que tú dices tener solo existen en la literatura. Pero en este mundo real, solo los hombres osados somos capaces de arrancar el poder a otro. Bueno Juan, solo espero que te vaya bien con tu forma idealista y modesta de ver el mundo.

	
 

	En gran medida Juan Rojas sabía que su amigo tenía algo de razón, que se había comportado como todo un orgulloso con hambre. Recriminándose en silencio, solo esperó no haber tomado la decisión equivocada. Al salir por la puerta se topó con un séquito de guardaespaldas que custodiaban a un hombre alto, delgado, un hombre sombrío, era el candidato del partido rojo. Entre la multitud de seguidores, apenas pudo entrever un bastón negro que el candidato a la presidencia de la república portaba, no logró ver su rostro por la cantidad de personas que lo custodiaban. Uno de los activistas le colocó una gorra de campaña sin su consentimiento, y unas camisetas con el eslogan del partido” TODOS AL PODER”. Juan Rojas, por timidez o por educación, recibió las camisetas “por lo menos me servirán para dormir.”

	
 

	Mientras caminaba en dirección del portón de la salida, pensó “Qué difícil es ser ético en un mundo carente de ella…” Los políticos son todos iguales, cuando están en campaña política, cargan en brazos a niños, saludan a la gente, dan la mano a todo el que se encuentran a su paso, una vez terminado el recorrido por los barrios y mercados, al entrar a sus vehículos se frotan sus manos con alcohol y se cambian las camisas… En sus discursos todos son muy elocuentes, se rasgan sus vestiduras en demostrar que el pueblo les importa, todos prometen reducir la pobreza y los únicos que salen de esa pobreza son ellos y sus familias.

	
 

	Todos alardean de ser los salvadores del país, que traen consigo una misión MESIÁNICA, prometen poder al pueblo y una vez que están en el gobierno se convierten terribles caudillos, que luego al mismo pueblo les cuesta sacarlos del poder. Ahora no sirve de nada lamentarme. ¡Dios proveerá! La verdad, es que no creo en la política ni en los políticos, soy un hombre común que lo que quiere es trabajar y llevarle la comida a sus hijos. Nunca fui ambicioso, el falso poder que te da un puesto es cosa pasajera, porque luego vienen los del partido contrario y te pasan la cuenta. El hecho de no haber aceptado colocarme la gorra de ese partido y alzar su bandera, es lo que ahora me tiene así.

	
 

	De haber aceptado, a lo mejor hasta fuera hoy ministro de cultura. Pero bueno, esa fue mi decisión y ahora todos, incluyendo a mi familia, estamos pagando las consecuencias. Todo, por querer ser una persona íntegra, con valores y principios— terminó de mascullar Juan Rojas mientras atravesaba el marco de la puerta de la capilla.

	
 

	Volver al principio 

	
 

	
 

	Capítulo2

	La Multiplicacion de los panes

	

 

	Él, en algún momento, pensó en pedir ayuda a su familia que vivía en Estados Unidos, pero luego desistió de la idea, pues sabía que las cosas estaban mal en todos lados. También había reflexionado sobre la posibilidad de irse mojado, pero con qué dinero, si ni siquiera tenía para poder comprar una caja de cerillos. Aunque carecía de fe, esa noche tuvo la gran necesidad de buscar una luz al final del túnel, un norte para saber dónde dirigir sus pasos, “seguramente muchas personas en este justo momento deben estar pidiendo lo mismo que yo”, meditó por unos segundos mientras contemplaba la imagen de un cristo que colgaba en la pared. “Solo espero que tenga algo para mí, porque con tantas peticiones de gente pobre, va a tener que hacerle un préstamo al banco mundial”, sonrió irónicamente, burlándose del mismo, “pero bueno, dicen que Dios todo lo puede, le pediré que me ayude a conseguir un trabajo, es lo único que necesito para poder sacar adelante mi familia”.

	
 

	Al entrar a la pequeña capilla, notó algo raro; no había nadie, “qué extraño”, pensó.

	
 

	Miró hacia el altar donde el viejo Cristo colgaba en la cruz, repitiendo el eterno sacrificio. Se acomodó en la banca de madera y sin fe comenzó a pedir un trabajo, de momentos, sintió que llegaba un sentimiento de esperanza, pero su naturaleza le decía que podía ser parte de su imaginación.

	
 

	“En estos momentos el señor allá arriba debe estar diciendo, claro como ahora me necesitas me buscas; y con toda razón, nunca fui un católico practicante”. Una de las razones por el cual se había separado de las congregaciones religiosas fue que se veían tantas cosas que había visto. Prefirió alejarse y buscar a Dios de acuerdo con su propia capacidad. Había transcurrido media hora desde que se sentó ahí esa polvorienta banca, cuando su estómago gruñó fuertemente. Era lógico, en todo el día no había probado alimento. Los fuertes golpes de un bastón y pisadas fuertes advirtieron que había entrado alguien a la iglesia, de reojo observó que un hombre alto, con un extraño olor a rosas, pasaba al lado suyo. La punta plateada de su bastón sacaba chispas a su paso, lentamente giró su cabeza para verle pasar. Era un hombre muy alto, vestía gabardina y sombrero color negro, pasó a su derecha, sin prestarle atención, avanzó en dirección de las bolsas de tela color rojo púrpura que colgaban de la pared, eran dos bolsas atadas a un palo de madera; ahí era donde se depositaban las limosnas. Intentando no ser tan obvio, observó que extrajo de su cartera un puñado de billetes y los colocó dentro del pequeño costal. Acomodó su gabardina, sombrero y salió de la iglesia de la misma manera como había entrado. El olor a tierra mojada advirtió a Juan Rojas que afuera estaba lloviendo, miró hacia el exterior de la iglesia y apenas pudo divisar la silueta de aquel hombre que desapareció con la luz de un relámpago. Juan Rojas nunca había sentido en su vida tanta tristeza. Por momentos cerraba sus ojos, deseando que todo fuera un mal sueño, el sentimiento de frustración era implacable como un látigo inclemente que golpeaba lo más profundo de sus sentimientos. Hasta ese momento entendió que, ser una persona íntegra solo le había traído soledad, pobreza y abandono. Esa noche comprendió, que a nadie le importaba qué tan buen músico o qué tan inteligente era. Ser un soñador le había apartado del mundo real, del mundo de los hombres que viven, construyen, que se divierten sin la más mínima preocupación de pagar sus cuentas. El haberse abstraído de la realidad, ahora la vida se encargaba de restregárselo en su cara.

	
 

	De vez en cuando respiraba profundo, un hormiguéo recorría todo su cuerpo, le costaba respirar, sintió que algo le apretaba su garganta, y fue en ese momento que ese sentimiento de fracaso atravesó su pecho como una daga oxidada.

	
 

	Estaba consciente que todo lo que había hecho en la vida había estado mal, sin resultados, ni recompensas, sin amigos y sin ningún sitio de dónde apoyarse. Había fracasado y esa era su única realidad, involuntariamente sus lágrimas brotaban de sus ojos, el sentimiento de soledad le embargaba, siempre había tratado de escapar a este sentimiento que hoy lo sumergía como un profundo laberinto sin salida, “es mi verdad, mi única realidad, confieso ser el único responsable de haber elegido mis fracasos”, se decía así mismo mientras trataba de contener sus lágrimas. Transcurrieron varios minutos, el tiempo parecía haberse detenido, una pequeña voz comenzó como el eco de un túnel y crecía en su interior. «No seas tonto, ve y mira lo que han dejado dentro de la bolsa». Abrió su ojo izquierdo; ahí estaba el saco de tela atado a una vara de madera. Su yo interno, reaccionó inmediatamente… “no… no es correcto, ese es dinero de algún hombre que cumple su diezmo”. Nuevamente, la voz regresó con más fuerza. «Mira dentro de la bolsa, toma el dinero y lo llevas a tu familia, nadie se enterará»

	
 

	Interrumpió su plegaria, miró hacia todos lados, ahí estaba la bolsa roja colgando de la pared, el dinero y su conciencia. Al estar frente al pequeño costal, miró nuevamente a su en derredor para cerciorarse de que nadie le observa. “Después de todo no quiero ir a prisión por hurto y menos por robarle a la iglesia”, pensó mientras se aproximaba a la bolsa. Mientras caminaba sentía que sus pies estaban muy pesados, le costaba dar un paso y el eco de cada una de sus pisadas retumbaban por toda la iglesia. Introdujo su mano izquierda dentro la funda, con sus dedos pudo palpar el afilado borde de los billetes que parecían nuevos, al extraerlos, sus ojos sobresaltaron al advertir que todo el metálico eran billetes de Cien dólares. Su corazón palpitó rápidamente, guardó el dinero en su bolsillo y caminó hacia la salida lo más rápido que pudo. De pronto, a escasos metros de la puerta de salida, una voz estalló a sus espaldas.

	
 

	—¿Hijo, finalizasteis tus rezos? Un escalofrío recorrió toda por su espalda. Con cierta timidez dio vuelta y sin mostrar su rostro quedó a la espera de lo inevitable.

	
 

	—Si padre, he terminado, aunque honestamente, no creo que sirvan de algo— respondió Juan Rojas. La oscuridad y la capucha impedían ver el rostro de aquel anciano, por el tono de su voz, advertía ser un monje de edad avanzada.

	
 

	—La oración es el instrumento que el señor nos ha dado para poder comunicarnos con él, hijo mío— pronunció el párroco. Juan Rojas miró de reojo hacia el lado derecho del bolsillo de su pantalón, notó que la parte de un billete sobresalía de uno de sus bordes, disimuladamente con su dedo índice lo introdujo nuevamente sin que el padre lo notara.

	
 

	—Padre, con toda honestidad le diré, Dios no me dará por arte de magia el dinero que necesito para llevar el alimento a mi familia— respondió Juan un tanto incómodo. El anciano lentamente dio la vuelta. Sus pasos lentos lo condujeron hasta el centro del altar, su silueta apenas podía verse con la luz de las velas. Desde ahí, su voz resonó como un trueno dentro de la iglesia.

	
 

	—Ten cuidado con lo que deseas hijo— En ese justo momento no le importó ser un ladrón, necesitaba el dinero para poder llevar el sustento a su familia. Al salir de la iglesia corrió como un desesperado en dirección del supermercado. Eran casi las diez de la noche, suplicó al guarda de la tienda que le permitiera entrar, pues estaban pronto por cerrar sus puertas. A toda prisa agarró una carretilla y empezó a meter lo que estuviese a su alcance, hasta un peluche de un perrito en promoción tiró dentro del carretoncillo. Por primera vez en su vida, no se detenía a mirar los precios. La alegría le salía hasta por los poros, no podía evitar esa seguridad que le daba el dinero, de la misma manera, no podía ocultar esa sonrisa mientras tiraba todo tipo de cosas dentro de la carreta. Al llegar el cajero un tanto mal humorado por el exceso de compras que tenía que facturar.

	
 

	La cuenta salió de un poco más de trescientos dólares. “No importa, después de todo fue un golpe de suerte”, pensó mientras pagaba la cuenta … “Que importa, con este billete que ha sobrado, aguanto una semana más” … lo bueno es que mis hijos comerán rico esta noche”.

	
 

	Caminó con mucha dificultad por los callejones del barrio, sintió un poco de temor de ser asaltado por uno de esos ladrones, que deambulaban por el barrio a partir de esa hora. Eran muchas bolsas, el peso no importaba, solo imaginaba la sonrisa de su mujer al momento de abrir la puerta. Las cuadras se hicieron largas, por más aprisa que caminara, el deseo de llegar a su casa hacía más lejano el camino, dobló en la esquina, “por fin estoy en casa” – exclamó aliviado.

	
 

	Tocó la puerta con la punta del zapato. Al parecer todos estaban dormidos. Al abrirse la puerta, su esposa, aún con su rostro somnoliento, le cambió totalmente al mirar todas las bolsas de compras que traía en cada mano. Ahí estaba él, orgulloso frente al amor de su vida, alzando las bolsas en alto para que mirara todo lo que había traído. Su esposa, muy contenta, ayudó a cargar las bolsas hasta la mesa del comedor. Corrió de inmediato a despertar a sus hijos para que comieran. —¡Despierten, despierten! Llegó papito con un montón de bolsas de comida— manifestó alegremente la madre a sus hijos que se habían ido a comer con el estómago vacío. Ahí estaban sus críos, restregando sus ojos, abrazando a su padre de las piernas. No les había importado los paquetes que estaban sobre la mesa, era él lo que realmente más les importaba. Martha Ligia encendió el fogón y a toda prisa lanzó sobre la parrilla carcomida por el sarro, un trozo enorme de carne, con una sonrisa en sus labios, repartió galletas con leche, mientras acariciaba el cabello de sus dos hijos varones. Mientras daba la vuelta a la carne, preguntó —¿De dónde has sacado el dinero para traer tanta comida?

	
 

	—Hoy tuve trabajo extra, amor, a la banda de filarmónicos se les enfermó el trompetista y me llevaron a una procesión, luego a una misa y terminamos tocando en una boda. Al parecer el joven esposo es de familia de mucho dinero porque al terminar de tocar nos ha regalado doscientos dólares aparte del pago— Su esposa llevó sus manos al pecho, exclamó y exclamó —Bendito este hombre que, gracias a Dios y a su generosidad, nuestros hijos no se irán a la cama sin comer. Al escuchar las palabras de su esposa, algo golpeó con fuerza muy dentro de su conciencia, ese dinero había sido producto de un robo. Eso le convertía en un ladrón. ¡Jamás!, había tomado dinero de nadie y ahora le había robado al mismo Dios. Luego del festín todos se fueron a la cama. La noche transcurrió en calma. Bueno, para ser un poco más descriptivo, esa noche hubo mucho movimiento en la cama de Juan, su esposa a manera de recompensa le hizo el amor toda esa noche, hasta quedarse dormidos. Al día siguiente se levantaron un poco tarde. Esa mañana Juan Rojas despertó con una tranquilidad que, desde hacía años no sentía, despertar sin esa presión de no tener dinero para comprar el desayuno. Su esposa, con esa curiosidad que caracteriza a todas las mujeres, fisgoneó silenciosamente entre las bolsas del pantalón que colgaba sobre un clavo detrás de la puerta. Tal fue su sorpresa que al sacar su mano del bolsillo extrajo un manojo billetes de Cien dólares. Juan despertó al escuchar la voz de su esposa sobre su rostro— Juan, Juan, ¡Despierta! ¿Y este dinero? — Entre dormido y despierto, señaló hacia la bolsa del pantalón.

	
 

	—No, Juan, hablo de este dinero— indicó Martha Ligia. Mientras agitaba los billetes frente a su cara.

	
 

	Juan, aún medio dormido, respondió — es el dinero que sobro de ayer— Su esposa, agitando el puñado de billetes y con su voz nerviosa dijo —Pero anoche me dijiste que te habían quedado solo unos centavos y esto ¿qué es?

	
 

	Inmediatamente, se incorporó como lanzado por una catapulta. Tomó los billetes, y se rascó la cabeza… «¡No puede ser …!, claramente fueron cuatro billetes de cien dólares los que sustraje de la bolsa de las limosnas… ¿Será posible que el viejito sacerdote introdujera más billetes en mi bolsa? … No… no lo creo… él nunca se acercó demasiado … o a lo mejor no conté bien la cantidad de billetes que saqué»— quedó pensativo mientras su esposa blandía frente a sus ojos una veintena de billetes de Cien dólares. No sabía qué hacer ni que decir, ¿cómo podía explicarle a su esposa que ese dinero lo había extraído de una bolsa de limosnas?

	
 

	—Juan, dime la verdad amor, ¿cómo has conseguido este dinero? —preguntó angustiada Martha Ligia.

	
 

	—Acaso estás metido en el narcotráfico o algo por el estilo— Juan escuchaba atento a su esposa mientras se ajustaba el pantalón. Pensó, qué sería lo más correcto decir, o, mejor dicho, lo más creíble, decirle la verdad. Después de vivir más de diez años con su esposa sabía que no le podía mentir, es como si con el paso de los años hubiera aprendido a leer la mente de su marido. Está claro que la mentira del pago ya no podía continuar, después de darle vueltas, decidió decir la verdad. Juan tomó los billetes y los acomodó en la palma de su mano. Se acomodó a la orilla de la cama y con un leve gesto la invitó a sentarse a su lado.

	
 

	—Amor, te diré la verdad— Martha Ligia asintió con la cabeza, abriendo esos grandes ojos que lo enamoraban —Anoche que regresaba a casa sin un centavo en el bolsillo, decidí entrar a una iglesia católica y probar si Dios me hacía el milagro. Estando dentro de la iglesia, un hombre vestido con gabardina y bastón entró rápidamente, se dirigió hacia donde yo estaba y sin decir palabra me entregó ese dinero. Tú me conoces que no soy hombre de fe, pero anoche fui testigo de que el señor escuchó mis oraciones. Ha sido un milagro amor, ¡un milagro!

	
 

	—Entonces ahora, ¿cómo explicas la aparición de estos billetes? —Su esposa agitaba los billetes frente a su rostro, ¿qué otra cosa podía decirle, como poder explicar lo que estaba ocurriendo? Se levantó de la cama, él la miró fijamente a los ojos, podía notar que no creía en sus palabras, así que no tuvo otra opción que decirle que los botara.

	
 

	—Estás como loco, con este dinero iré a comprarle ropa y zapatos a los chavalos, jajaja como se te ocurre que voy a tirar este dinero que es un regalo de Dios— Ella guardó los billetes debajo de la almohada, con mucha ternura se acercó y colocó sus dedos entre su cabello. Él conocía este gesto, era la manera sutil que ella utilizaba siempre que quería generar confianza en él.

	
 

	—Amor, soy tu esposa, tienes de confiar en mí, dime por favor la verdad.

	
 

	La miró fijamente a los ojos y le dijo —Amor, no existe otra verdad, lo que te he dicho es lo único que puedo decirte, no sé amor, no sé de donde apareció este otro dinero, ¡no lo sé…! ¡No lo sé…! — Martha Ligia retiró sus dedos de sus cabellos, bajó la mirada y se retiró hacia la cocina.

	
 

	—Bien Juan, si no quieres explicarme bien todo esto, solo dime a que tengo que atenerme, porque no quiero que cuando venga la policía me tome por sorpresa. Ella tomó tres billetes que había tirado sobre la almohada y colocó solo uno en la bolsa de su pantalón, cuando sorpresivamente retiró de inmediato su mano del bolsillo derecho, alejándose de él, lanzando un grito de terror.

	
 

	—¿Qué es lo que está sucediendo que tipo de brujería es esta?, ¿acaso has vendido tu alma al Diablo? — Inmediatamente, llevó su mano al bolsillo y tal fue su asombro. La cantidad de billetes se había multiplicado, revisó el otro bolsillo y extrajo varios puñados de billetes como recién salidos del banco. Hurgó en las bolsas traseras del pantalón y el resultado fue el mismo, comenzó a extraer de manera desesperada el dinero de los bolsillos; entre más vaciaba sus bolsillos más billetes aparecían. Martha Ligia cayó de rodillas llevándose sus manos a la boca, no daba crédito a lo que sus ojos estaban viendo., pocos minutos bastaron para que la pequeña habitación estuviera repleta de billetes nuevos de Cien dólares. Su esposa se incorporó, extendió una de las sábanas y comenzó a meter todo ese dinero hasta que no cabían más, Martha Ligia gritó como una loca — ¡Saca más, saca más!

	
 

	Llamó a sus dos hijos y entre todos comenzaron a hacer improvisados sacos para meter el dinero. —Deja de continuar sacando más billetes de tus bolsillos— ordenó su esposa mientras se apuraba en hacer nudos a las bolsas improvisadas— voy a guardar todo este dinero aquí como pueda. —continúo diciendo

	
 

	—No tenemos más lugar en donde guardar tanto dinero, mientras tú por favor cuéntame todo desde el principio ¿cómo llegó a suceder todo esto? Martha Ligia tomó las fundas de las almohadas, los calcetines, bolsas plásticas, en fin, todo lo que le pudiera servir para almacenar. De pie en una de la esquina de la habitación, Juan Rojas comenzó a relatar nuevamente con lujo de detalles todo lo que había sucedido, al finalizar su historia, todo el dinero estaba oculto hasta el último billete.

	
 

	—Debes de ir a buscar a ese hombre, es posible que llegue de nuevo, quiero que le agradezcas y le dices, que ya no necesitamos más dinero. Que si este dinero sigue creciendo nos vamos a meter en tremendo lío si toda la gente del barrio se entera. De tan solo pensarlo se me eriza la piel— Indicó Martha Ligia, sumamente preocupada de ver tanto dinero junto.

	
 

	—O reflexionándolo bien— enfatizó Martha Ligia sin quitar la mirada a su marido —podría ser el milagro de San Judas Tadeo, seguro fue él, que en la oscuridad no lograste ver su rostro. Siempre he creído con una fe ciega a este santo— Luego de una pausa, Martha Ligia se acercó a su marido y susurrándole al oído le dijo —Debemos de tener mucho cuidado, porque si no sabemos controlar esto, puede convertirse en una maldición. La gente suele cambiar con el dinero. Necesito que regreses a esa iglesia y ponle una candela a ese santo milagroso. Agradécele y dile que no necesitamos más dinero.

	
 

	Juan salió de la casa en dirección a la iglesia, como es costumbre, introdujo su mano derecha en el bolsillo para sentir el fondo vacío, pero esta vez estaba repleto de billetes. A pesar de que las bolsas de sus pantalones estaban llenas de dinero, seguía sintiéndose el mismo, no había en él ni una pisca de diferencia. En ese momento comprendió lo que muchas veces había escuchado de un amigo, siempre le parecieron palabras huecas, partiendo que provenían de alguien que era pariente del presidente “el dinero no te da felicidad, pero quita los nervios”, ahora podía constatar que lo dicho por su amigo era cierto. Su conciencia no le dejaba sentirse cómodo, porque sabía que ese dinero que salían de sus bolsillos era dinero robado.

	
 

	“¿En dónde quedaron mis principios y mi honestidad?”—preguntó en su interior, todo aquel discurso de honradez que tanto alardeaba ahora pesaba en su conciencia. Esto le estaba dando una gran lección de vida, que cuando el hambre aprieta lo demás es pura semántica.

	
 

	Al pasar por una tienda se detuvo para ver esa hermosa camisa a rayas que todos los días al mirarla pensaba “algún día me la compraré”, con un poco de temor entró a la tienda, sintió una sensación en el pecho como si se le hubiese inflado. Una linda señorita avanzó midiendo sus pasos hacia él, en ese momento creyó que avanzaba hacia él con el propósito de atenderle, pero su sorpresa fue que, cuando la joven con cierta mirada de desprecio le dijo —Señor, esta tienda es para las personas que van a realizar alguna compra— En ese momento, se dio cuenta ante las demás personas, que era un pobre diablo, a pesar de que sus bolsillos estaban repletos de dólares. Su apariencia era la misma, el hombre que pudo ser un gran doctor prefirió el duro camino de un músico, no importaba dónde estuviera o cuánto dinero portara, era simplemente el mismo, el músico que tocaba la trompeta.

	
 

	En nada cambiaba si estuviese en una ciudad grande con calles inmensas o en un sucio callejón, seguía siendo el mismo y eso era lo que a él más le importaba. Por un instante quedó observando a la famélica señorita que ahora con un tono más fuerte repitió como una mala actriz de teatro, su torcido guion —Señor, si me hace el favor, puede salir por la misma puerta por donde ha entrado.

	
 

	Juan Rojas con cierta malicia y lentamente extrajo un puñado de dinero de su bolsillo y se los colocó frente a su cadavérico rostro y respondiéndole dijo —¿Cree usted señorita, que con este dinero pueda comprar esa camisa a rayas que está en el vitral? —En ese momento descubrió algo que desconocía, el dinero producía un efecto mágico en las personas. Nunca imaginó que el dinero hiciera efectos maravillosos en la conducta de la gente, de manera asombrosa, la vendedora cambió sus modales en fracciones de segundo. Era algo lógico, el pobre músico siempre andaba más lavado que una piedra de río. En pocos segundos, el rostro ofensivo de la dependienta se transformó en un rostro sonriente y afable.

	
 

	—¡Claro señor! Con ese dinero se puede comprar toda la tienda si usted quiere y todavía le sobra para una buena propina—lanzó una carcajada la muchacha que le temblaban las manos —pase adelante señora, permítame mostrarle señor, lo último que nos ha llegado de Estados Unidos.

	
 

	Como es la vida… la misma señorita que minutos antes quería echarlo de la tienda, ahora lo tomaba de la mano para conducirlo al departamento de ropa para caballeros.

	
 

	—Señor, mire esta camisa azul, le va con su tono de piel y, por cierto, ¿cuál es su nombre? ¿Está casado? — Inmediatamente, ella hizo una seña con su mano derecha, indicando a las demás vendedoras que era un cliente con mucho potencial económico; con la ayuda de sus nuevas amistades, compró media docena de pantalones, los más caros, seis pares de zapatos, en fin, todo fue comprado a precio de docena, en menos de un minuto se desató una total algarabía, todas las empleadas le mostraban perfumes, corbatas, hasta le pidieron que les comprara a todas ellas relojes, bolsos, cosméticos.

	
 

	“Qué buen gusto tienen estas jóvenes y solo lo más caro, vaya que si les gustaba lo bueno”— caviló Juan, de manera irónica. La señorita que le había recibido colocó un pequeño papel conteniendo su número telefónico en sus labios y de esa misma manera se lo entregó, al presenciar este acto tentador, las demás jóvenes inmediatamente quitaron de sus labios, la pequeña hoja de papel Conteniendo el siguiente mensaje “quiero ser tuya, mi amor”, al ser despojada del mensaje en sus labios, todas las mujeres dieron inicio a una batalla campal por el hombre del dinero.

	
 

	—Es mío, yo lo vi primero.

	
 

	—¡Sí!, ¡tú lo vistes primero, pero él a quien quiere es a mí! —Todas las chicas se liaron a golpe rasgando sus ropas, los golpes y jalones de pelo no se dieron a esperar, desde el interior del almacén, a toda prisa se aproximó un señor de unos sesenta años encorvado, cojeaba al caminar, disimuladamente hizo señas a Juan con su dedo torcido.

	
 

	—Señor, disculpe la conducta de estas señoritas, parece que el dinero que usted trae las ha puesto como locas, mire, le propongo que deje todo eso y lárguese de aquí, la policía viene en camino, sé que usted no tiene culpa alguna— Al mencionar la palabra policía, Juan Rojas soltó de todas las cosas que habían puesto en sus manos y salió a toda prisa de la tienda; lo que menos quería en ese momento, era tener algún problema con las autoridades. Al mirar que abandonaba la tienda, las mujeres corrieron tras de él

	
 

	— ¡Es mío!

	
 

	— ¡Es mío!

	
 

	Con mucha dificultad logró zafarse de una de ellas, era más que evidente que el dinero las había hecho perder el control. Corrió por esa calle atestada de tiendas, las mujeres corrían tras de él en una frenética persecución, sin mirar hacia atrás, soltó un fajo de billetes al aire, para entretenerlas a todas que corrían como poseídas tras de él. Al ver como los billetes volaban, las vendedoras y transeúntes saltaban estirando sus manos para poder acaparar la mayor cantidad de dinero posible. Juan, un poco aliviado, se acomodó el pelo, abotonó su camisa y continúo caminando. Antes de doblar la esquina, una de las dependientas señaló con su dedo índice diciendo— ¡Ahí va chicas, tras él!

	
 

	Juan Rojas corrió atravesando las calles sin fijarse de ser atropellado, pensó que yendo lo más lejano posible, podía escapar de las mujeres y de una multitud de que ahora también le daban persecución. Trató de alejarse lo más rápido que pudo de ese lugar. Cuando creía que había perdido de vista a las trastornadas mujeres de la tienda, se llevó la gran sorpresa que frente a él había aparecido otro grupo alrededor de unas cien personas, corrió desesperadamente, cruzó la calle sin tener cuidado alguno, un auto casi le atropella. La gente comenzó a pasar la calle de forma imprudente, muy cerca de él escuchaba las bocinas, el ruido de los frenos y los gritos de gente que salía por los aires al ser atropelladas por los autos. Un policía que estaba del otro extremo se adelantó y lo detuvo.

	
 

	—¡Alto ahí! — Juan, obedeciendo al policía, se detuvo sin despegar la mirada a la multitud que cada vez eran más.

	
 

	—¿Se puede saber por qué ese tumulto de gente viene tras usted? — Juan se colocó detrás del policía, con la esperanza que la fuerza de la ley contuviera a esa multitud.

	
 

	—Señor policía, ese gentío quiere robarme mi dinero.

	
 

	—Entonces significa que ¿toda esa gente le quiere despojar de su dinero? — respondió el agente de la ley.

	
 

	—Sí, señor

	
 

	El policía le miró y soltó una gran carcajada.

	
 

	—Esto si está bueno, usted dice que toda, pero toda esa gente quiere robarle y frente a la autoridad— precisó el policía mientras la multitud corría hacia él. El guardia no había terminado su última palabra, cuando las tres mujeres dependientas se lanzaron sobre él, clavando sus finos tacones en varias partes de su cabeza. El guardia no podía creer lo que sus ojos estaban viendo, era una turba desenfrenada, que le había caído a golpes mientras otro grupo extraían el dinero de los bolsillos del trompetista. Juan logró zafarse del gentío y salió corriendo, pidiendo auxilio, pero eran inútil, cada vez más y más gente se unía en su persecución. Al atravesar una de las calles de un barrio, sintió un gran alivio, estaba frente a la delegación de policía. Tomando su último aliento corrió hacia el cuartel, al momento de subir los escalones comenzó a gritar como un loco pidiendo protección.

	
 

	—¡Ayuda, ayuda, ahí viene una turba, quieren robarse mi dinero!

	
 

	Los seis policías en la delegación miraron hacia el exterior de la calle, un policía de la costa caribe, mostrando sus dientes blancos, dijo —Tú estás loco de remate, no veo a nadie— Los demás policías con rasgos campesinos se echaron a reír moviendo la cabeza a ambos lados, uno llevó su mano derecha uniendo los dedos índice y pulgar en señal que estaba fumado de marihuana, la carrera le había dejado sin aliento, como pudo logró señalar en dirección de la calle

	
 

	—Ahí viene toda esa gente, hasta mataron a un agente — El policía que tenía acento costeño, caminó hacia el teléfono y marcó un número — ¡Aló! Con el hospital psiquiátrico, ¿pueden enviar una ambulancia…?

	
 

	Pero eso no era lo peor que estaba por suceder. Mientras que Juan intentaba salvaguardarse en la estación de policía. Su esposa, que había recomendado hasta la insistencia en ser muy precavidos y prudentes, cometió el grave error de llamar a su madre para contarle sobre el dinero.

	
 

	— ¿Qué ha ocurrido hija? ¿Para qué me has llamado?

	
 

	—Mamá ha sucedido algo que no sé si es una bendición o una maldición— Su madre no duró en llegar a la casa de Martha Ligia. Al entrar a la pequeña casa de piso de tierra observó sin ocultar su rostro de preocupación que, toda la ropa de cama había sido convertida en bolsas cuyo contenido no podía apreciar.

	
 

	—No me digas que has discutido con Juan y te vas a ir de la casa nuevamente, con tanto envoltorio que veo por todas partes.

	
 

	Marta Ligia. Abrió una de las pequeñas fundas de las almohadas y extrajo un puñado de dólares, colocándolo sobre la mesa, dijo —Es sobre esto que quería hablarte mamá— La madre abrió su boca que hasta se le podría mirar el corazón, quedó totalmente impávida.

	
 

	Nunca sus ojos, habían visto tanto dinero junto. — ¡Madre Santísima! ¿De dónde ha salido ese dinero hija? pero eso es mucho dinero.

	
 

	—¡Eso no es nada, mamá! ¡Mira! —Arrastrando uno de los paquetes hasta donde ella estaba, desparramó el dinero por todo el piso. La madre sintió un ataque de ansiedad, su corazón latió con mayor fuerza. Martha Ligia acomodando de nuevo el dinero dentro de la bolsa dijo —Anoche Juan regresó con muchas compras, mucha comida. Me dijo que ese dinero se lo había regalado un hombre misterioso en una iglesia. De momento supuse que fue un milagro del Santo Judas Tadeo, pero esta mañana que reviso sus pantalones, no dejaba de salir dinero, mamá, entre más dinero extraía, más salía y mira, sigue brotando más dinero, ¿no sé qué hacer?

	
 

	—¡Qué brujería es esta! — exclamó la madre.

	
 

	—¿Que podrá ser mamá?

	
 

	—¿Será posible que Juan vendió el alma al Diablo?

	
 

	—Eso pensé, también mamá, pero no entiendo, si esto nos traerá algo bueno o algo malo. En ese momento, la actitud de la madre de Marta Ligia comenzó a cambiar. Quedó mirando los cientos de bolsas por toda la casa. En eso, comenzó a tramar la manera de sacar ventaja de la situación.

	
 

	Poniendo su rostro de afligida dijo —Tienes tanto dinero y tus pobres hermanas y tu pobre madre que te ama tanto, no tienen ni para comer el día de hoy.

	
 

	Cambiando drásticamente el tono de su voz, se levantó de la silla del comedor y poniéndose en el centro de los billetes, alzando su brazo manifestó — ¡A ver dime! ¿Cuánto de ese dinero me vas a dar? O es que ¿no fue para eso que me has mandado a llamar?

	
 

	Martha Ligia quedó observando el dinero, no supo qué decir. Esa misma mañana había hecho varias advertencias a su esposo sobre ser muy cuidadosos con ese tema del dinero. En ese momento se dio cuenta de que había cometido un gran error. El haberle confiado a su madre el secreto. Acercando a su mano una ristra de billetes dijo.

	
 

	—Madre, es que ese dinero… bueno, tengo que consultarlo… no sé qué dirá Juan.

	
 

	La Madre de Martha Ligia le lanzó a la cara el fajo de billetes, pateó el cerro de dinero y mostrando su enojo dijo — ¡Déjalo así!, ¡no me des nada!, yo que he sido una madre sufrida, que he dado todo por ustedes, pude ser una gran maestra, pero dediqué a criarlos a todos y mira de qué manera me pagas ahora.

	
 

	—No, madre, no pienses así, solo que debo hablarlo con Juan, por el momento llévate este poquito de dinero, pero por favor ¡no le digas a nadie! Es más, acércame esa bolsa plástica, te la voy a llenar, pero nada en decir nada a nadie—Su madre hizo seña como poniendo un zíper en su boca.

	
 

	—Mi boca es una tumba.

	
 

	Al policía que intentaba comunicarse con el hospital psiquiátrico, una bala atravesó su cien. Sus ojos perdieron su brillo, era como si algo lo hubiera desconectado por dentro, lentamente soltó el teléfono y cayó de bruces. Inmediatamente, los demás policías desenfundaron sus armas, y corrieron hacia las ventanas. Ahí estaba toda esa turba, eran cientos de personas avanzando en dirección de la delegación y todos llegaban por el dinero de Juan Rojas. Armados, con rifles, pistolas, con palos, machetes, piedras y cuchillos. Avanzaban disparando, lanzando piedras a la delegación donde Juan Rojas creyó que sería un buen refugio. Atrapado por los nervios, grito — ¡Ahí vienen! ¡Ahí vienen! Un segundo policía que también tenía un acento isleño dijo —¡Mierda! Toda esta gente viene decidida para acá, preparen sus armas para darle plomo a todos estos revoltosos.

	
 

	A muy pocos metros de la delegación, un viejo se acercó a la multitud para darles algún tipo de orientación. Todos dieron la vuelta y corrieron en la dirección que el anciano les había indicado. Por momentos pensó que todo había terminado, acercándose a uno de los guardias preguntó —¿Qué está pasando? ¿Por qué todos se retiran?

	
 

	Los policías recibieron una llamada por radio, estaban muy preocupados porque la situación se les había salido de control. Y tener que usar las armas, llevaría a un proceso de investigación. Desde el parlante de la radio se podía escuchar…

	
 

	—Se desarrolla un 4-25, a todas las patrullas dirigirse al barrio Acahualinca, tomar precauciones, mucha gente violenta.

	
 

	El policía de tés morena dijo —¡Verga! Y todavía no me he tomado mi café, bueno ya oyeron, todos vamos a ver que sucede ahí. Y tú vas para dentro, al regreso nos tienes que decir por qué toda esta gente viene detrás de ti— cargando su arma se dirigió hacia la puerta.

	
 

	Uno de los policías condujo a Juan Rojas a una de las celdas, en el trayecto intentó convencer al policía que le dejara ir, en ese momento no se dio cuenta de que de uno de sus bolsillos se asomaban las puntas de unos billetes.

	
 

	El policía al notar el dinero exclamó —Compadre, ¿de dónde sacaste tanto billete?, mmmm, tú está metido en algo, vas para dentro, a mi regreso nos explicas de donde sacaste tanta plata, pero este billete está incautado. Siéntete cómo en tu casa— Una vez dentro de la estrecha y pestilente celda, Juan Rojas sintió un ataque de pánico, nunca había estado en una cárcel. La puerta metálica que separaba el pasadizo con la prisión sé cerro de golpe frente a su rostro.

	
 

	El espacio dentro de la mazmorra era muy pequeño, solamente cabían dos camarotes construidos de cemento. A la policía no le importaba el hacinamiento de los detenidos, después de todo, estaban ahí como castigo y no como lugar de descanso. Un pequeño agujero que hacía de inodoro, un grifo para tomar agua y bañarse, era de lo único que podían disponer los reclusos. La poca ventilación y los gases que emitían los presos, combinados con los vómitos y el hedor que despedía el hoyo de su letrina, hacía insoportable el sitio angosto. Juan tenía mucho temor, no quería voltear su rostro y enfrentarse con los rostros de los delincuentes, las murmuraciones y comentarios sarcásticos y lujuriosos despertaron en él un gran temor de que algo malo le podría pasar en ese sitio, encerrado con tantos delincuentes.

	
 

	—Carne fresca— exclamó un joven de color de la tierra y tatuado hasta el ano.

	
 

	—Que baile la danza del egipcio— ordenó un pandillero que se rascaba el culo. Juan Rojas, apoyó su frente contra la puerta metálica, tenía mucho miedo de ver a los presos, sentía que le faltaba la respiración. Un señor de avanzada edad le sugirió que se acercara a él, y colocara su nariz en un pequeño agujero, donde le indicó, para poder respirar, un ataque de ansiedad le impedía respirar. Los delincuentes de forma abusiva introdujeron sus manos dentro de sus bolsillos, encontrando un gran manojo de billetes, desencadenándose en ese momento un gran revuelo. Juan Rojas, para evitar que rompieran su pantalón, comenzó a sacar de sus bolsillos, el dinero que no paraba de reproducirse. Los malhechores gritaban de alegría como niños en una piñata.

	
 

	—Más, más, más— Pedían a gritos los encarcelados, hasta armarse una trifulca dentro de la oscura celda Uno de ellos se aproximó y tomó sin su permiso un lapicero que tenía en el interior de su camisa. Sin medir las consecuencias con la punta del bolígrafo, comenzó a atacar al resto de sus compañeros de celda. La escena era aterradora, ver como se golpeaban hasta herirse de muerte, Juan golpeaba la puerta de metal con sus manos pidiendo que lo sacaran de ese lugar que se había convertido en un matadero. Sentía que se desmayaba, le faltaba el aire, el calor era extenuante, el olor a sangre era insoportable.

	
 

	—¡Guardias, guardias, sáquenme de aquí! —Bastaron pocos minutos para que el guarda responsable del pabellón abriera la celda, encontrándose con seis prisioneros con heridas cortopunzantes en varias partes del cuerpo, cubiertos de cientos de billetes ensangrentados.

	
 

	—¡Madre santísima! —exclamó el guardia, sin dejar de ocultar su asombro. Las detonaciones y disparos distrajeron la atención del guardia, que no tuvo más remedio que cerrar de nuevo la celda, dejando entre la vida y la muerte a los delincuentes clamando ayuda. Las balas se estrellaban en las paredes y ventanas de la delegación, los asombrados policías respondían el ataque, totalmente desconcertados, no podían comprender que motivaba a esa turba a emprender tan descarado desacato a la ley. Las patrullas que acudían en apoyo eran repelidas con metralla, las sirenas callaban al ser devoradas por las llamas.

	
 

	El tiroteo se intensificó, los atacantes sin miedo a perder la vida intentaban llegar a la puerta, siendo abatidos por las balas de los policías que empezaban a preocuparse porque las municiones se les estaban agotando. Juan Rojas, rodeado de heridos, comenzó a preocuparse, sabía que los policías de la estación no podían hacerle frente a tanta gente que a esas alturas ya serían cientos o miles, lleno de pánico, golpeaba con ambas manos la puerta metálica mientras gritaba.

	
 

	—¡Déjenme salir! ¡Déjenme salir! —Los policías se batían entre la vida y la muerte por querer evitar que la turba entrara, más ignoraban que lo único que estaban haciendo era proteger la vida de Juan, que desde que fue detenido no quiso dar explicaciones del por qué esa muchedumbre estaba tras él, pero el guarda que había llevado a Juan a la celda cayó en la cuenta de que, esa muchedumbre llegaba por los billetes del hombre que habían encerrado. Los hombres de la ley al terminárseles las municiones solo podían ver como esa turba de linchadores avanzaban como manada de lobos al cuartel. Los oficiales intentaron desesperadamente repeler el avance de la gente con lo único que tenían, sus manos. Sin importar el respeto a la autoridad, la gente enloquecida motivada por la codicia rompió las ventanas de vidrio, con una lluvia de piedras. Detrás de la puerta metálica se escuchaban fuertes detonaciones hasta que los disparos dejaron de escucharse, luego percibieron unos pasos, eran pisadas de varios hombres que hablaban entre sí, uno de ellos dijo.

	
 

	—¿Esta es la celda?

	
 

	—¡Sí!

	
 

	—¡Pues ábrela cabrón! ¿Qué esperas? Entre las muchas voces, logró reconocer la del oficial que le había incautado el dinero. Al abrir la puerta, ingresaron cuatro hombres con escopetas en mano. El líder del grupo era un anciano, su cara le pareció haberla visto antes, pero en medio del alboroto era difícil dedicarle toda la atención.

	
 

	El viejo que apuntaba a la cara del policía pregunto —Dime quién es.

	
 

	—Ese que está de pie— respondió con voz temblorosa el policía.

	
 

	—Pero ¿qué le paso a esta gente? —preguntó el anciano, mientras Juan no le quitaba la mirada de encima, queriendo recordar en qué lugar había visto a este viejo.

	
 

	—¿Y todo este dinero lleno de sangre? Preguntó el longevo que ahora miraba con cierta curiosidad a Juan

	
 

	—Este dinero estaba en sus bolsillos— respondió el guarda, que al momento de responder tocándose las bolsas de su pantalón se dio cuenta de que los billetes se habían multiplicado.

	
 

	—¡Madre Santísima! ¡Madre de dios! ¿Qué brujería es esta? — gritó el guarda mientras intentaba vaciar sus bolsillos.

	
 

	—Sí, es este el hombre mágico— exclamó el anciano sin despegar su mirada del pobre músico que en ese momento nuevamente, estaba siendo apresado. Dos hombres le sujetaron y lo condujeron hacia una de las oficinas, mientras que al policía que dejaron dentro de la cárcel junto a los demás reos que morían desangrados, no había terminado de cerrar las puertas cuando uno de los presos, aún con vida, le clavó en la cabeza el lapicero.

	
 

	Al ser conducido por los pasillos de la delegación, miró como estaban los cuerpos de los policías abatidos por las balas.

	
 

	Todo el lugar estaba lleno de gente, dos hombres que discutían por los dólares que le habían quitado al policía terminaron en un duelo a muerte disparándose a quema ropa. Nuevamente apareció el viejo. Juan Rojas se preguntaba una y otra vez ¿en donde he visto a este hombre antes?

	
 

	Acercándose a él, el viejo dijo —Este es el hombre mágico.

	
 

	Volver al principio 

	
 

	
 

	Capítulo 3

	El dinero o la vida

	
En ese mismo instante, mientras ingresaba a una de las oficinas, Juan Rojas logró recordar el rostro de aquel anciano que lideraba el grupo de insurrectos. Por un instante quedó estupefacto «es el mismo viejo sacerdote de la iglesia que me habló el otro día, no puede ser», al parecer se trataba del mismo anciano que le había hablado al salir de la iglesia. Solo que esta vez no viste de sacerdote…. Ahora portaba una escopeta recortada calibre 12… «Es la misma persona, esa voz nunca la olvidaría». Su mirada se entrecruzó con la de él por un instante. Aquel anciano lo quedó mirando fijamente como si lo conociera de años, dibujando una sonrisa más parecida a un tic nervioso, mostrando sus dientes podridos. Su piel era tan delgada que se podía ver a través de ella. Apuntándole a la cara dijo —¡Quiero que comiences a sacar dinero de tu bolsillo hasta que yo te diga! ¡Basta!

	
 

	El grupo de hombres lo rodearon, al mirar la cantidad de dinero que Juan extraía de sus bolsillos quedaron atónitos, nunca en su vida habían visto tanto dinero junto. Los hombres no pudieron contenerse, sin ningún aviso se abalanzaron sobre el dinero, tomando cuanto podían. Luego corrían por todos lados buscando todo tipo de bolsas, cajas, todo lo que les permitiera acaparar la mayor cantidad de efectivo posible. El viejo líder gritó eufórico.

	
 

	—Como decía mi abuela “como estoy acostumbrada a que todo me salga mal, hasta me asusto cuando algo me sale bien”. Cuando pensaba Juan que todo terminaría entregándoles el dinero, frente a la calle, una mujer con megáfono en mano y acompañada de cientos de personas gritó hacia el interior diciendo.

	
 

	—Policías, no queremos hacerles ningún daño, solo queremos que nos entreguen al hombre mágico que hace dinero.

	
 

	El viejo que lideraba el grupo ordenó a sus hombres que debían preparar sus armas. Cargó su escopeta y parándose en el umbral de la puerta dijo —Acá no hay ningún policía vivo, si no quieren correr con la misma suerte, les recomiendo que den la vuelta y sé, vayan—

	
 

	La mujer del megáfono que tendría unos treinta años, un tanto obesa, respondió —Entréganos al hombre mágico.

	
 

	El anciano apuntó su arma hacia la mujer diciendo — ¡Nadie les dará ni mierda!, si lo quieren vengan por él.

	
 

	El anciano no había terminado la frase, cuando se desató una terrible balacera. El viejo descargó su arma en contra de la multitud que disparaban hacia el interior con todo tipo de armas. La mujer del megáfono fue la primera en caer muerta. Pero dentro de la delegación solo el viejo respondía al fuego, los demás hombres, solamente estaban empecinados en el dinero. No les importaba que les estuvieran disparando. Uno de los que estaban frente a la puerta cayó de un disparo en la cabeza. Sin afectarles en nada no alertaron que desde las ventanas había sido lanzada una bomba MOLOTOV, inmediatamente comenzó a arder sobre el escritorio.

	
 

	— ¡Fuego, fuego! —Comenzó a gritar como loco. Tanto su advertencia como la propagación del fuego poco les importó. Los más prudentes, tomaron el dinero que podían embolsar y escaparon por la puerta trasera. Otros desafortunadamente poco les interesó su vida. La codicia los había atrapado. La muchedumbre avanzaba, el viejo gritaba a los hombres, que respondieran al fuego enemigo, no podía creer que había quedado solo enfrentando a la turba que estaba a pocos metros de la puerta principal. El anciano al no tener más cartuchos corrió hacia donde Juan estaba y sujetándolo fuerte de la mano logró salir por una de las puertas, que daban al parqueo trasero. En ese mismo instante, el gentío se precipitó sobre las puertas de la delegación disparando. Hasta ese justo momento, los hombres que, al ver amenazado su botín, comenzaron a disparar a la muchedumbre, provocando una matanza. Los disparos llegaron hasta donde estaba Juan y el viejo que buscaba la manera de robarse un auto y poder escapar del lugar, pero era demasiado tarde. Juan Rojas se arrastró por el suelo para evitar ser impactado por una de las balas que pasaban silbando sobre su cabeza por la velocidad. El viejo policía con los pocos cartuchos que aún le quedaban, intentó repeler el ataque, pero fue muy difícil para este pobre hombre que, con su edad avanzada, enfrentó a puño limpio a los hombres una vez que las balas se habían acabado. Para varios de los jóvenes no les fue difícil clavar los cuchillos en el tórax del anciano que cayó al suelo muriendo desangrado. Las llamas amenazaban con llegar hasta donde estaban los prisioneros heridos. Juan, no podía permitir que esos hombres murieran calcinados, entre el humo y la confusión, logró llegar hasta la celda donde anteriormente lo habían encerrado.

	
 

	Tal cuál fue su mayor sorpresa, que sin importar los tiros, el humo, el prisionero que aún se mantenía vivo mantenían al policía en posición de cuatro, estilo perrito, mientras los demás morían, al ver a Juan el recluso le dijo —Oye compadre si querés, tenés que esperar tu turno.

	
 

	El policía sin vida, con el lapicero clavado en su cabeza, ni cuenta se daba ya lo que hacían con su cuerpo. A los reos, no les importaban las llamas, ni el humo que estaba llegando hasta su celda. Juan no podía comprender a estos hombres que no les interesaba en lo absoluto que sus vidas estuviesen en peligro, solo pensaban en violar al pobre guardia muerto.

	
 

	—Debes de salir cuanto antes o morirás calcinado— grito Juan Rojas El reo solo le quedó mirando, hizo un último movimiento con su cadera diciendo.

	
 

	—Tranquilo mi Brother, solo deja la puerta abierta, que en cuanto termine con las nalgas de este policía me voy— siendo estas sus últimas palabras antes de caer muerto sobre la espalda del pobre policía— Juan Rojas llegó nuevamente a la parte trasera de la estación, cuando creyó que podía escapar, fue reconocido, todos se abalanzaron sobre él, pero esta vez se mataban entre ellos, todos querían adueñarse del dinero que portaban sus bolsillos

	
 

	—¡Es mío!

	
 

	—¡Es mío!

	
 

	Juan Rojas, nunca imaginó que, por un puñado de dinero, esta gente humilde, oficinistas, hombres de la ley, ingenieros, entre otros, estaban todos matándose por el dinero. Unos lo sujetaban de los pies, otros de las manos, una mujer lo haló de los cabellos y mirando cómo sus canas quedaban enredadas en las manos de esa vieja gorda de vestido rojo. Sus súplicas no sirvieron en nada, era el dinero que ellos querían y ahí estaba él para dárselo. El cuerpo de Juan parecía un muñeco de trapo, cada uno intentaba quedarse con él, fue lanzado por los aires una y otra vez, hasta que su cabeza se estrelló en el piso, cuando uno de sus captores era asesinado por uno de ellos, otro tomaba su lugar. No podía gritar, sus ojos comenzaron a nublarse, sintió que las fuerzas le abandonaban, en su desesperación, tomo un último aliento y comenzó a recitar los primeros versos de un salmo que su madre le enseñara la noche de aquel terrible terremoto del año ‘72 que destruyó su hermosa ciudad. «El que habita al abrigo del altísimo» …Un terrible dolor de cabeza no le permitió finalizar el salmo, lanzó un grito de desesperación, sabía que estaba muriendo, con el rostro ensangrentado se estaba entregando a la muerte, pero cuando pensó que todo estaba perdido. Un batallón del ejército enfrentó al gentío, que al no poder resistir el ataque de los militares salieron huyendo del sitio.

	
 

	— ¡Señor! ¡Señor! ¿Está usted bien?, ¡señor! ¡Despierte! Era un joven que intentaba reanimarlo, perteneciente al cuerpo de bomberos. Mientras intentaba sofocar las llamas que devoraban las instalaciones de la estación de policía, ayudó a que Juan volviera en sí. Juan que recobró el conocimiento pidió al joven bombero que sacara a los presos de la celda. En un acto desesperado, agarró por el cuello de la camisa del bombero diciendo —Los presos, deben de sacar a los presos.

	
 

	El joven reaccionó con una sonrisa burlesca, en su mirada pudo leer lo que a continuación le comentaría —¿Te refieres a esos sodomitas, ambiciosos? prefirieron morir calcinados a dejar su orgía dentro de esa prisión. Al apagar el fuego los encontramos a todos pegaditos unos con otros como un trencito, como decía mi padre “el que por su gusto muere, que lo entierren parado” —Juan quedó aturdido, él solo podía recordar que los demás presos estaban muertos o gravemente heridos y que solo había un reo violando el cuerpo del policía sin vida. ¿O es que en realidad todo lo que había presenciado era una distorsión de la realidad? Juan Rojas hecho un guiñapo, caminó entre las calles incendiadas, afortunadamente estaban vacías. No había nadie que lo pudiese reconocer. Solo quería regresar a su casa. Nunca imaginó que el dinero pudiera causar tanto daño en la gente.

	
 

	«Será posible, que por esa razón las personas como yo no podemos tener tanto dinero, una vez que nos llega a nuestras manos no podemos hacer nada con él». Pensó mientras caminaba esquivando los autos incendiados. En eso, llegó a su memoria el recuerdo de la estrella y caída de un boxeador que había surgido como la espuma, había enfrentado a los mejores boxeadores de su época, pero era una bocaza, el público femenino lo odiaba, antes de cada combate acostumbraba a ofender a sus oponentes, el día del combate subía al cuadrilátero, fumando y alardeando de sus bíceps, pero su mala preparación y su exceso de confianza le produjeron derrotas tras derrotas. En sus tiempos de oro como atleta, fue rodeado de muchas personas sin escrúpulos que lo adulaban. Él, para corresponder a su séquito de lisonjeros, mantenerlos siempre alimentando su ego, les regalaba autos, dinero, alcohol. Pero a medida que fue perdiendo las peleas, fama y dinero, todos se retiraron, dejándolo solo y perdido en el alcohol.

	
 

	Juan no quería eso para su familia, si lo que acababa de vivir era el inicio de una vida llena de peligros que afectaría la vida de sus hijos y de su esposa, entonces no quería esto, era muy peligroso, porque ¿de que servía tener todo el dinero del mundo, si no podía comerse sus frijoles tranquilamente? Ahora, es el por qué, todos esos políticos y dictadores, actuaban de esa manera, el dinero los atrapaba, los convertía en unos dementes. La codicia los esclavizaba a vivir en un mundo paralelo totalmente falso, desprovistos de toda realidad. Juan Rojas no permitiría que esa locura esclavizara a su familia.

	
 

	«En estos momentos iré a mi casa y me desharé de todo ese dinero». Pensó Juan, cansado por todo lo que estaba pasando— Pero primero pasaría por la iglesia, era su meta de ese día y no distraerse en el camino, decisión que casi le había ocasionado la muerte, necesitaba hablar de todo lo sucedido con el sacerdote

	
 

	«Tengo que pedir perdón», meditaba mientras caminaba en dirección de la iglesia. En ese momento sintió una gran dicha en tener a una mujer tan prudente, tan precavida y eso le hizo sentir mejor.

	
 

	Volver al principio 

	
 

	
 

	Capítulo 4

	No se lo digas a nadie

	
—Lo que a continuación les diré, prometan que no se lo dirán a nadie porque he hecho un juramento a Martha Ligia en no decir nada — Fueron las palabras de Albertina Dionisia, madre de Martha Ligia que había reunido a sus dos hijas con el fin de comentarles a manera de secreto, acerca del dinero mágico en casa de su hija mayor.

	
 

	—¡Vamos mamá! ¿Cuál es el misterio?

	
 

	—No es ningún misterio Rosita, es un secreto.

	
 

	—¿Qué, por fin Martha Ligia se separa de ese músico mal pagado? bueno para nada, por fin, era hora que abriera los ojos.

	
 

	—Nada de eso Fernanda, nada de eso, Martha Ligia de un día para otro amaneció millonaria, no tienes idea en la manera que tiene su casa repleta de dólares.

	
 

	Juan Rojas nunca imaginó que su esposa incumpliera sus mismas recomendaciones de esa mañana. Solo en su cabeza cabía que su madre no diría nada a sus otras dos hijas. Que, por darles gusto, no le importaba mantener a esos holgazanes de sus dos yernos. Y lo que más le mortificaba es que sus dos cuñadas siempre aprovechaban la oportunidad para expresarse muy mal de él. Bueno, a decir verdad, tenía algo de culpa, pues antes de casarse con Martha Ligia había enamorado a ambas hermanas. Y por esa razón sus cuñadas no sentían el menor respeto por él. Las mujeres son muy territoriales y si no eres de ellas no eres nadie.

	
 

	—Ja, ja, ja, ¿de dónde va a sacar Martha Ligia dinero?, ¿de su peor es nada? jajaja buen chiste te has sacado madre— Fernanda habría creído que era de una de tantas historias falsas que su madre acostumbrara a inventar. Albertina Dionisia, asumiendo una aptitud teatral, abrió la bolsa de plástico color negro, dejando caer por el piso el dinero a los pies de sus dos hijas.

	
 

	—! Miren! ¿Les parece esto una broma? —Ambas hermanas quedaron con la boca abierta.

	
 

	Fernanda corrió hacia el montón de billetes y exclamó —¡Bendito San Martín de Porras! —

	
 

	Rosita, la menor de las tres hermanas, arrebató de las manos el dinero a Fernanda y dijo —Ya lo sabía que esté bueno para nada de Juan Rojas tarde o temprano arrastraría a mi hermana al bajo mundo, este tipo anda de narco ¿de dónde va a sacar tanto dinero ese inútil.?

	
 

	Fernanda comenzó a juntar el dinero contando en voz alta para no perder la cuenta. Su madre insistía en advertir de que, se trataba de un milagro.

	
 

	Rosita incorporándose del piso comentó —¿Cuál milagro mamá? este dinero es el resultado de algo mal habido. Ese músico de cuarta tirando a quinta, preso va a quedar junto con la tonta de mi hermana, no sé qué le vio a ese trompetista de vecindad. La madre, al no poder convencer de que ese dinero era producto de un milagro, se resignó diciendo.

	
 

	—Milagro o dinero mal habido, es dinero. Como Rosa insiste que ese dinero es producto de la mafia, bueno ni modo. Fernanda quédate con todo ese dinero.

	
 

	—¡Un momento! —Respondió, Rosa. — En ningún momento he dicho que no quiero el dinero, solo he dicho que es mal habido— Fernanda en ningún momento pensó compartir ni un solo centavo con su hermana Rosa. El mal comentario de su hermana le había dado suficiente argumento para no compartirlo con ella.

	
 

	—¡No lo tomes!, nadie te está obligando hacerlo— gritó enfurecida Fernanda.

	
 

	— ¿Quién te ha dado permiso de opinar? ¡Pendeja! —respondió la menor levantando el tono de su voz.

	
 

	—¡Tú eres la pendeja! — Rosa y Fernanda se liaron a golpes frente a su madre. Jalándose de los cabellos y rasgando sus vestidos, en ese momento dejaron salir todos esos resentimientos de años. El tema del dinero, como en otras ocasiones, servía de pretexto para que ambas demostraran el odio y resentimiento que sentía una hacia la otra. Rosa era la menor de sus hermanas por parte de madre. Su padre biológico era un hombre costeño, del cual había heredado el color negro de su piel. Su hermoso pelo rizado y un cuerpo escultural era envidiado por Fernanda. Lo contrario a Rosa, Fernanda era una mujer delgada, con unos senos del tamaño de un limón y carecía de lo que a Rosa le sobraba sus hermosas caderas. Fernanda era una mujer blanca y de ojos verdes, pero desde muy niñas, Rosa era la que siempre participaba en los certámenes de belleza y muy bien amada por todos. Fernanda no desaprovechaba la oportunidad en hacer comentarios racistas para afectar su autoestima. Martha Ligia siendo la mayor, nunca entendió esa rivalidad de sus hermanas, después de todo, llevaban la sangre de su madre. Nunca apoyó a Fernanda en los actos degradantes con que se burlaba de su hermanita. El pleito entre las dos hermanas continuo hasta quedar casi desnudas. La madre, temiendo que sus hijas ya se extralimitaran, no tuvo más remedio que llamar a sus maridos, el cual intervinieron rápidamente, logrando separarlas. Cuando todo quedó en calma, los hombres quedaron paralizados al mirar la cantidad de dinero esparcido sobre todo el piso. Albertina Dionisia, celosamente recogió los billetes mientras sus yernos se miran entre sí. La madre mientras intentaba ocultar lo inevitable dijo.

	
 

	—Sí Rosa no quiere dinero, no la podemos obligar— El marido de Rosa le quedó mirando fijamente, ella un tanto apenada trataba de ocultar sus senos que habían quedado expuestos, producto de la riña. Acercándose un tanto molesto a su esposa, exclamó —¿Cómo dices? que ¿Rosa no quiere coger el dinero?, un momento, un momento. Con tantas deudas y sin tener trabajo ¿mi esposa se rehúsa a tomar el dinero?

	
 

	Mirando fijamente al rostro magullado de su esposa, solo se limitó en decir.

	
 

	—Amor, tú sabes muy bien la falta que nos hace el dinero en estos momentos— Las horas había transcurrido más rápido de lo normal. El rumor sobre la casa llena de dinero se regó como pólvora por todo el barrio. Los vecinos, uno a uno fueron concentrándose en una de las esquinas de la cuadra. Todos se preguntaban., cómo es que Juan Rojas había adquirido tanto dinero de la noche a la mañana. Las especulaciones fueron varias. Algunos hablaban de que habían visto llegar unos hombres a altas horas de la noche portando armas, entregándole unos paquetes cuadrados. Otros juraban que Juan era un capo del cartel de la droga y que se hacía pasar por un simple y pobre músico. Pero una cosa era real, nadie había visto el dinero, ni tampoco tenían la certeza que lo dicho por el esposo de Rosa fuera cierto. Pero como dice un viejo refrán “cuando el río suena es porque piedras trae”.

	
 

	Uno de sus vecinos comentó —No es justo que Juan y su mujer no quieran compartir con nosotros, los hemos visto crecer en el barrio, y hasta le hemos ayudado en sus necesidades— Otro de los vecinos con tono altanero gritó.

	
 

	—Vamos, hablemos con ellos, no es justo, no es justo. —La dueña de la tienda de abarrotes golpeando su delantal vociferó para que todos la escucharan.

	
 

	—¡Qué sinvergüenza esta Martha!, me debe más de dos mil pesos en comida que le he venido dando en crédito y ahora que tiene mucho dinero no se ha dignado en llegar a pagar— El viejo buhonero, mostrando el rollo de tarjetas de cobro, dijo.

	
 

	—A mí me deben unas sabanas desde hace seis meses y cuando les llego a cobrar siempre se me esconden— De igual manera, el prestamista del barrio no tardó en sumarse al reclamo colectivo.

	
 

	—Llevo un año esperando que lleguen a retirar una grabadora vieja. He sido tolerantes con ellos, pero de ser cierto que ahora tienen dinero, serían más que sinvergüenzas el no querer honrar sus deudas. Vamos donde su madre— continúo diciendo— Ella, o nos apoya o es una cómplice de estos sinvergüenzas— Eran aproximadamente cien personas que caminaron decididas en dirección de la casa de la madre de Martha Ligia.

	
 

	La madre, junto a sus dos hijas, enfrentaron al gentío, avanzó unos pasos diciendo —¿A qué se debe todo este alboroto, y qué haces ahí con toda esta gente Ricardo y vos también Mario? —Ambos yernos formaban parte de la turba. El prestamista retomando el liderazgo, después de todo, casi todo el barrio le debía dinero, dijo.

	
 

	—Nos hemos dado cuenta por ciertas bocas fieles con el barrio, que tu hija tiene una casa repleta de dinero— La madre de Martha Ligia queriendo minimizar las aseveraciones, estalló en risa mientras decía: —¿qué locura es esa?, en qué cabeza cabe pensar que mi hija tiene una casa llena de billetes? Seguramente mis yernos se han drogado nuevamente y ustedes que les hacen caso— Mientras esto ocurría en casa de su madre, Martha Ligia tenía grandes problemas con el dinero. El mismo había empezado a crecer, aumentando la cantidad cada vez más. Delante de sus ojos miraba como el dinero se multiplicaba con una rapidez jamás imaginada. Con ayuda de sus hijos comenzaron a almacenarlo en el baño, en los barriles donde guardaban el agua, dentro de los zapatos, detrás de las puertas, pero de nada servía si el dinero se multiplicaba con mayor rapidez. Llenando toda la sala que ya tocaba el cielo falso de la casa.

	
 

	La madre de Martha Ligia pensaba «¿Dónde estará Juan?, si toda esta chusma va a la casa de mi hija no sé lo que va a pasar y todo es por mi culpa, por no poder cerrar la boca. No quiero ni imaginarme lo que esta gente maldita les puede hacer. ¡Que las tres divinas personas nos salven y nos protejan!»—reflexionó llena de nervios. Albertina Dionisia, de no haber incumplido a su palabra, nada de esto estaría sucediendo. Consciente de que era la causante de esta situación, corrió al interior de la casa, tomó todo el dinero que pudo sostener en sus manos y lo entregó a la gente, suponiendo que de esta manera apaciguaría la terquedad de la gente. Conocía muy bien a las personas de su barrio y sabía que eran nefastas, golilleras y sin escrúpulos.

	
 

	—Y todo esto es por culpa de esos mantenidos que tengo por yernos— Rumiaba Albertina Dionisia, buscando la manera de auto justificar el error que había cometido. Acercándose con cierto temor al prestamista, entregó en sus manos el dinero.

	
 

	—Haremos algo, les voy a regalar este dinero que son de mis ahorros personales y que estaba guardando para una emergencia, tome, llévenselo todo, vayan a sus casas— Sus yernos arremetieron en contra de su suegra. Ricardo, el más activo de la manifestación, gritó frente a la cara de su suegra.

	
 

	—! Miren, miren!, de donde va a sacar esta vieja tanto dinero, si ya estamos cansados de mantenerla.

	
 

	Mario, su segundo yerno, arrebató el dinero de las manos del prestamista y a viva voz, dijo —¡Esta vieja bruja es una mentirosa, manipuladora! Vamos a la casa de Juan, ahí está todo el dinero que necesitamos. La madre, junto a sus dos hijas, intentó convencer a sus maridos que desistieran, que lo que estaban haciendo era un grave error. Pero no hubo súplica que valiera en ese momento, estaban decididos a tomar el dinero a cualquier costo.

	
 

	Fernanda intentó frenar a su marido sujetándolo de la mano, pero él se rehusaba a escucharla, al mirar que su intento no daría ningún resultado gritó a la cara de su marido.

	
 

	—¡Eres un mal nacido! de esta manera es que ahora nos pagas!, ¡miserable, mantenido! —Su otra hermana Rosa, de igual manera, intentaba evitar el avance de su marido.

	
 

	—¡Tú no irá a ningún lado! —La turba se detuvo a esperar la reacción de los dos yernos que por segundos se habían detenido.

	
 

	Ricardo, haciendo a un lado a su esposa, dijo —¡Adelante! ¡Vamos por el billete! —

	
 

	Las mujeres intentaron frenar el avance, pero la multitud, sin importarles nada, las lanzaron al piso donde fueron pisoteadas, pateadas y más de una persona arrojó un escupitajo. Las mujeres quedaron muy lastimadas a tal punto que Fernanda comenzó a convulsionar en el acto.

	
 

	Martha Ligia no sabía qué hacer. El dinero comenzaba a salirse por las ventanas. Juanito, su hijo mayor, advirtió a su madre que un grupo enorme de gente se dirigía en dirección de su casa.

	
 

	— ¡Mamá, mamá!, mis tíos Mario y Ricardo ¡vienen para acá con un montón de gente!

	
 

	Al escuchar los gritos de su hijo, sus nervios se aceleraron. Martha Ligia no sabía qué hacer, no había lugar donde podía esconder más dinero. En menos de unos minutos les llegaba hasta el cuello. Corrió hacia la puerta y le puso el seguro. Abrazó a sus dos hijos y quedó en el centro de la sala, en medio de los billetes que casi cubrían sus cabezas. Afuera de la casa, detrás de la multitud, estaba aquel hombre vestido de negro, de lentes oscuros con bastón, era el mismo hombre que había puesto los dólares en la bolsa de las ofrendas.

	
 

	Sin inmutarse, solo quedó observando a la multitud que golpeaban las puertas de la casa. La dueña de la tienda de abarrotes gritaba —Martha, sal de ahí y ven a pagarme la cuenta que tienes pendiente— Sin saber qué hacer se aferró a sus hijos. La turba había comenzado a lanzar piedras hacia la casa, rompiendo los vidrios de las ventas. La puerta estaba a punto de ceder. Su frágil estructura apenas podía mantenerse en pie. Martha Ligia apenas pudo caminar hacia la puerta mientras repetía una y otra vez en su mente «¿Qué hago ahora?» «¿Dónde estás Juan?» Martha Ligia abrazó a sus dos hijos mientras la muchedumbre irrumpió dentro de la casa. Sin perder tiempo, la gente se abalanzó sobre el dinero como si fuesen caramelos en una fiesta de bautismos, agarraron el dinero que podía alcanzar en sus manos. El dinero los había enloquecido. Aun habiendo dinero para todos, comenzaron a darse golpes. Martha Ligia sujetó fuertemente a sus hijos y salió huyendo, dejando dentro de su casa a todo ese gentío, se escucharon disparos, hombres y mujeres salían con todo el dinero que podían llevar. Rápidamente, la noticia se esparció por los barrios aledaños, ladrones, gente común irrumpió, para tomar el dinero y otras pertenecías que con mucho esfuerzo habían conseguido. Entre empujones, sin soltar las manos de sus hijos, logró abrirse camino, dejando atrás a toda la gente que, sin importarles la amistad de años, se acuchillaban y se daban con lo que tenían con tal de quedarse con la mayor cantidad de dinero posible. Martha Ligia corrió con sus hijos en dirección de la casa de su madre. Estaba muy molesta, pues estaba más que segura que por culpa de ella, ahora se encontraba en tal situación. A pocas cuadras antes de llegar, se llevó el gran susto de su vida, encontrando a su madre y sus dos hermanas tiradas en la calle. Con sus rostros cubiertos de sangre, con graves heridas en todo su cuerpo.

	
 

	—Mamá, mamá, ¿estás bien? —La madre, apoyada por sus nietos, logró levantarse.

	
 

	—Casi nos mata esa gente, hija de puta— gritó la madre de Martha Ligia mientras sacudía su vestido —hasta los maridos de Fernanda y Rosa se pusieron en nuestra contra— continúo diciendo la madre mientras sobaba su hombro izquierdo.

	
 

	— Toda esta gente se volvió loca mamá, nos desconocieron totalmente— dijo Martha Ligia mientras se agarraba su cabeza con ambas manos.

	
 

	—Madre, me duele el vientre— se quejó Rosa llevando ambas manos a su abdomen. Un hilo de sangre recorrió sus piernas.

	
 

	—¡Madre Santísima! — lamentó la madre.

	
 

	— Seguramente te golpearon el vientre y te han provocado un aborto — Fernanda quiso incorporarse, pero no pudo.

	
 

	—Mamá, no puedo mover mis piernas— exclamó aterrorizada.

	
 

	—Llévanos al hospital, por favor, ¿te han hecho daño y los niños?, ¿los han golpeado?

	
 

	—No mamá, logramos huir a tiempo— respondió, preocupada al mirar como corría un líquido viscoso que emanaba Rosa entre sus piernas. Martha Ligia ayudó a bajar del taxi a su madre. Estaba muy malherida, caminaba con mucha dificultad, pero su preocupación más grande estaba en Rosa, que mostraba síntomas de aborto. A Fernanda le costaba respirar, al parecer tenía las costillas fracturadas de los golpes que recibió y todo indicaba que los bordes irregulares de un hueso fracturado habían cortado los vasos sanguíneos de sus pulmones. Al ingresar a la sala de emergencia se enteraron de que el hospital se encontraba totalmente vació. No había médicos ni enfermeras que los atendieran. Un paciente solitario caminaba por el pasillo, sosteniendo en su mano temblorosa un vaso con agua. Martha Ligia se aproximó a él.

	
 

	—¿Adónde se han ido todos? — preguntó sin ocultar su rostro de preocupación. El viejo, vistiendo una gabacha encogiéndose de hombros dijo —Desde que se dieron cuenta del dinero que apareció en una casa de Acahualinca, todo el mundo se fue para allá a buscarlo, hasta los Camilleros abordaron las ambulancias y se fueron hacia esa casa.

	
 

	—«Madre santísima ¿Cómo habrá quedado mi casa»? — pensó preocupada Martha Ligia— «solo espero que a Juan no le haya pasado nada con toda esta locura», «Pero toda la culpa es mía, ¡jamás!, debí haberle dicho nada a mi madre» …— pensó mientras buscaba unas sillas de ruedas para acomodar a su madre y sus dos hermanas.
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	Capítulo 5

	La casa del dinero

	
Juan Rojas, mientras caminaba, fue encontrando a su paso autos carbonizados y gente herida. Al llegar frente a la iglesia se llevó una gran sorpresa. Detrás de su hombro una voz chillona lo hizo sobresaltar del susto. Era un oficial de policía un poco pasado de peso que parecía que los botones le saltarían de su apretada camisa.

	
 

	—En esta iglesia me bautizaron, es una gran lástima que se haya incendiado y el pobre sacerdote murió calcinado por las llamas— Juan avanzó unos pasos hacia las gradas de la iglesia en ruinas— ¡no puede ser posible!, si apenas la noche de ayer estuve ahí adentro y hasta un sacerdote de muy avanzada edad me habló.

	
 

	El policía que rumió su goma de mascar dijo —Seguro se debió haber confundido de iglesia, porque esta iglesia hace más de 10 años que se quemó. — Juan sintió un leve mareo.

	
 

	—¿Se siente bien, señor? —Advirtió el oficial mientras no dejaba de mirar algo abultado en su pantalón.

	
 

	Juan, para desviar la atención de sus bolsillos dirigiendo su miraba hacia unos autos en llamas, dijo —Señor oficial, con todo mi respeto ¿usted no debería estar haciendo algo con tanto vandalismo por la ciudad?

	
 

	—Mire mi amigo, todo esto se ha puesto muy complicado. Han llamado a los pocos policías que quedan, pero luego no responden, como que se desaparecen, realmente no sé en qué va a parar todo esto.

	
 

	—Y usted, ¿qué piensa hacer? —preguntó Juan un tanto decepcionado.

	
 

	— Pues creo que no me queda otra que ir tras la búsqueda de esos delincuentes que tenían escondido ese dinero en su casa— Juan Rojas permaneció callado escuchando al policía que detrás de esas palabras se vislumbraba una enorme frustración. Según en su relato, tenía varios años dentro del cuerpo policiaco, tenía dos hijas que pronto entrarían a la universidad y no sabía cómo hacer para hacer frente a ese gasto que se le venía encima. Él, cómo buen padre, animaba a sus hijas prometiéndoles que irían a la mejor Universidad, pero en el fondo no sabía cómo resolvería eso.

	
 

	Al terminar su narración, Juan lo miró de reojo y dijo —Haremos algo— El oficial abotonaba su camisa que parecía que le sacaría un ojo de lo tensa que estaba.

	
 

	— ¿Cómo qué? —Preguntó.

	
 

	Juan, que bajó las escaleras respondió —Sé dónde queda la casa del dinero, si me llevas te la puedo mostrar. El agente masticó su goma más aprisa de lo normal.

	
 

	—¿Cómo así? —preguntó sin ocultar su mirada de desconfianza

	
 

	—Vivo en la casa de a lado— respondió Juan, ambos abordaron la patrulla y sin prestar atención a los desórdenes de la población a su paso durante el trayecto, el policía encendió el radio justo en el momento en que el presidente de la República daba una conferencia de prensa…

	
 

	” Buenas tardes… esta mañana un grupo de personas irrumpieron en una casa situada al norte de nuestra ciudad, para ser preciso, en el barrio de Acahualinca, ahí los pobladores se encontraron con una gran cantidad de dinero que hasta el momento de hoy no sabemos de su procedencia. Ese dinero ilícito deberá ser entregado al término de la distancia en las delegaciones de recaudación de impuestos para su debido registro… de no acatar estas orientaciones, todo aquel que porte este metálico será acusado por lavado de dinero.”

	
 

	El policía al escuchar el mensaje radial del presidente estalló de la risa, con mucha dificultad extrajo una cajetilla de cigarros de la guantera y dijo.

	
 

	—Pero ¿qué está diciendo este señor?, ¿está ordenando que la gente regrese el dinero?, ¡está loco! — comentó mientras encendía su cigarro— Toda esa gente que tomó ese dinero, solo muerta podrán quitárselo. ¡Ni mierda regresará la gente! — vociferó mal humorado mientras pisaba el acelerador.

	
 

	—Estos políticos nunca ayudan a la pobre gente, solo piensan en ellos mismos y nada más— gritó mientras conducía como loco a toda velocidad, con la sirena a todo volúmen. Durante el trayecto observaron que tanto en los bares, restaurantes y supermercados estaban atestados de gente comiendo, comprando, con el suficiente dinero como para poder salir con grandes bolsas de productos. En los rostros de las personas se podía fácilmente leer sus nosotros llenos de felicidad.

	
 

	—Nunca había visto tan lleno los centros comerciales ¿me acompañas? — preguntó el policía mientras bajaba de su auto. Juan Rojas quedó dentro del auto. Sabía que detrás de esa aparente calma se desataría un pandemonio en cualquier momento. El policía abotonando la parte baja de su abdomen se acercó a una de las cajeras.

	
 

	—¿Todo bien? — preguntó.

	
 

	—Miré oficial — respondió la cajera del supermercado — Esto no está nada bien — exclamó con su rostro marcado por la preocupación

	
 

	— De pronto empezó a llegar toda esta gente, llenan sus carretillas, se van y regresan nuevamente, no me explico de donde obtienen el dinero toda esta gente— El policía miró en dirección de los anaqueles donde la gente sin importar el precio lanzaba el producto a las carretillas.

	
 

	—¿Y ese borrachito? qué gustos tan finos tiene, hasta llenó su carretilla de Whiskey, el alcohol y el tabaco es muy caro acá.

	
 

	Preguntaré a ese borracho de dónde sacó el dinero – dijo el policía mientras caminaba hacia el borrachín que a escondidas tomaba un trago en medio de la gente. El agente abriéndose paso entre la multitud con un tono de voz sarcástica dijo.

	
 

	—Que buen party estas organizando con tanto combustible.

	
 

	El borrachito ocultando detrás de su espalda la botella respondió —Compañero oficial, no he hecho nada, estoy comprando, no estoy robando.

	
 

	—Déjame hacerte una pregunta— expresó el policía

	
 

	—¿De dónde tienes tanto dinero como para comprar todo esto?

	
 

	— Este dinero me lo regaló un compadre esta mañana, dice que fue a una casa que queda por aquí cerca que le dicen “la casa del dinero” y según dicen las malas lenguas junto con la mía, que esa casa está llena de dinero, que digo, repleta, desbordada, etc., etc., etc. Este dinerito me lo han regalado —repitió de manera insistente el borrachín para evitar que le incautaran su plata.

	
 

	—Según parece que toda esta gente fue a esa casa.

	
 

	— ¡Esto es un milagro!, por fin Dios se acordó de los pobres—gritó el borrachito

	
 

	—Podría ser— respondió el policía gordo un tanto desconfiado. En ese instante recordó que el hombre que viajaba con él en la auto patrulla conocía exactamente la casa y salió rápidamente hacia el parqueo, al aproximarse se dio cuenta que su acompañante se había marchado. Sin perder tiempo abordó el auto y partió a toda prisa. Al aproximarse observó que cientos de personas, habitantes del barrio, incluyendo bomberos, policías, enfermeros trataban de llenar en sus bolsillos tanto dinero como podían. Entre la multitud de personas que corrían de un lado a otro, logró identificar a uno de sus compañeros.

	
 

	—¿Qué es lo qué haces? —preguntó el policía obeso.

	
 

	— Con este dinero pago la universidad a mis hijos y todavía me sobra para comprar la casa, recomiendo que hagas lo mismo— respondió su compañero. Tomándolo de sorpresa, lo sacudió por los hombros.

	
 

	—Oye, deja eso, que no sabemos de donde salió todo este dinero, y si es una estrategia de los narcos para crear inestabilidad social, ¿has pensado en eso? — El compañero de la fuerza policiaca se detuvo por un instante y luego de balbucear unas frases incomprensibles para el gordo que examinaba un billete de cien dólares, no advirtió que su amigo le apuntaba al rostro.

	
 

	— Te recomiendo que tomes los billetes y te marches, no seas estúpido, con tanto dinero tirado en la calle serías más que un idiota no llevarte algo a la casa. ¿Crees que esta gente dejaría el dinero porque dos policías pendejos como nosotros se lo ordenan?, despierta amigo, esta oportunidad no volverá a ocurrir ¡Jamás! —En ese momento reciben una llamada

	
 

	“¡urgente!, a todas las patrullas se les ordena presentarse al término de la distancia a la delegación”.

	
 

	En un intento desesperado, el gobierno hacía un llamado a todos los servidores públicos y oficinas relacionadas con el estado. Estaban frente a un colapso, todos los servidores públicos, alcaldes y miembros del ejército y policía habían desertado. El presidente se había quedado solo, acompañado de unos pocos que no estaban por lealtad a la patria, simplemente no habían podido salir de la casa presidencial. El compañero presidente, no sabía cómo enfrentar la situación, era un gobernante de nada, todos lo habían abandonado sin tomar en cuenta que, para estas alturas de los sucesos, a nadie le importaba si el gobierno existía o no. Después de todo, todos sabían que eran una pandilla de delincuentes que habían llegado al poder por medio de artimañas y un discurso populista. Que más se le podía pedir. Los diputados y alcaldes habían abandonado sus puestos, todos se encontraban en la calle.

	
 

	Juan Rojas ingresó a su casa, se dirigió a su habitación. Una gran tristeza lo embargó, en su rostro se reflejaba toda esa amargura y desdicha que el dinero le había traído, todas sus pertenencias estaban rotas y casi no tenían nada, todos sus enceres habían sido robados. Con su espalda apoyada en una de las paredes de su casa, observaba cómo el dinero se multiplicaba cada vez más. Caminó hacia la pequeña habitación de sus hijos y en ese entonces, despertó de un terrible letargo, no entendía cómo había olvidado el sentimiento y responsabilidad para con su familia. Era como que ese dinero había borrado ese sentimiento que lo unía a su familia. No es que haya dejado de amarlos, simplemente los había olvidado sin saber por cuanto tiempo. Su pecho sintió una gran carga de estrés, al notar que su familia no estaba en casa, que no sabía nada de su esposa y en qué lugar estarían ahora. Sin importar la perdida material de su hogar, salió a la calle en la búsqueda de su familia. Cubrió su cabeza con una gorra y se puso unos lentes oscuros para evitar de esta manera ser reconocido. No estaba dispuesto a pasar por toda esa locura como la que había vivido en la tienda y la estación de policía. Mientras caminaba por la acera logró ver al interior de las casas donde se desarrollaban tremendas borracheras, orgías, pleitos. Miró como un hombre acomodaba sus codos sobre una baranda y encendió un cigarro con un billete de cien dólares.

	
 

	—«Nunca me imaginé que el haber tomado ese dinero de la bolsa de limosnas ocasionaría tanto problema» … «Siempre creí que, para nosotros, los pobres, el dinero significaría la respuesta a todos nuestros problemas, pero según veo, este ha sacado lo peor de nosotros» …— pensó Juan mientras observaba todo el desenfreno y faltas a la moral en el que sus vecinos habían caído. Al pasar por una tienda de televisores se detuvo a escuchar las noticias de último momento.

	
 

	ÚLTIMA HORA, ÚLTIMA HORA, ÚLTIMA

	
 

	—En breves momentos, el PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE NICARAGUA anunciará las últimas medidas que se tomarán debido a los últimos acontecimientos con respecto al dinero encontrado en un barrio capitalino. Seguiremos informando…
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	Capítulo 6

	La ciudad en llamas

	
Mientras todo eso ocurría Martha Ligia, sin saber qué hacer permanecía en el hospital, desprovistos de enfermeras y doctores, los pacientes habían quedado totalmente desprotegidos. De manera repentina, comenzaron a llegar a la sala de emergencias, grandes cantidades de heridos, unos mostrando impactos de balas, otros desangrados por arma blanca, intoxicados, personas con quemaduras de segundo y tercer grado. Sus familiares llegaban con la esperanza de ser atendidos, pero la sorpresa se repetía con cada paciente, ni siquiera los acostumbrados camilleros estaban presentes. Los familiares trasladaban a sus heridos hasta la sala de emergencia, pero el centro médico estaba totalmente desolado que parecía más bien un centro médico postapocalíptico. Algunos en estado grave, solo eran arrojados desde el interior de los autos, frente a la entrada de emergencias. Otros, apenas lograban llegar a las puertas del hospital para morir.

	
 

	Martha Ligia corría por todo el pasillo en dirección donde había dejado a su familia. Los parientes de los heridos buscaban con frenesí a los médicos. No había nadie que pudiera atender a los heridos, que por la falta de atención médica comenzaron a morir.

	
 

	—! ¡Madre! ¡Tenemos que marcharnos de este lugar!, muchos heridos están llegando y no sé qué puede pasar cuando los heridos de estos familiares comiencen a morir— comentó Martha Ligia con un tono de angustia en sus palabras, no podía continuar fingiéndole a sus hijos que todo estaba bien, la realidad les había estallado en la cara. Martha Ligia, su madre, hijos y sus dos hermanas se abrieron paso entre la multitud de familiares y heridos que, desesperadamente buscaban a los doctores. El portero del hospital intentaba cerrar los portones para evitar el ingreso de tantos heridos, cuando uno de los hombres que había llegado con su hijo a punto de morir, al impedírsele el paso, detonó un disparo directo a su rostro, cayendo al suelo sin vida. El mismo hombre corría con su hijo pequeño en brazos, lanzando gritos pidiendo ayuda, entró corriendo a la sala de emergencia, pero no había personal médico que lo atendiera.

	
 

	—¿En dónde están todos los médicos? mi hijo está muriendo, que alguien me ayude por el amor de dios— lloraba aquel hombre que llevaba en brazos a su hijo de apenas 8 años. En su pecho evidenciaba un impacto de bala. Sin saber qué hacer ni a quién acudir, el desesperado hombre cayó de rodillas con su hijo muerto en sus brazos. Martha Ligia corrió en su ayuda.

	
 

	—¿Usted es médico? —preguntó el hombre sin fuerzas.

	
 

	—No, señor, no hay ninguno en este hospital, todos los médicos y enfermeras se han marchado.

	
 

	— ¡Maldito dinero y maldito el que trajo esa maldición ¿de qué sirve todo este puñado de dólares si no puedo salvar la vida de mi hijo? — exclamó el hombre mientras miraba como la vida de su hijo se escapaba de entre sus brazos. Fernanda, apoyada en el hombro de Martha Ligia, apenas habían doblado la esquina, cuando se encontraron con algo que jamás hubieran imaginado. Caminaban con miedo entre los autos incendiados, gente borracha, personas que no tenía apariencia de drogadictos inhalaban cocaína en plena vía pública, otros se disparaban quitándose ellos mismos la vida, otros celebraban en las calles su riqueza, camiones con grandes bocinas ambientaban con música reggaetón la ciudad que ardía en llamas. Eran casi las 4 de la tarde cuando apareció nuevamente la intervención del presidente de la República

	
 

	ÚLTIMA HORA, ÚLTIMA HORA, ÚLTIMA HORA

	
 

	—En estos momentos el excelentísimo compañero, el único, el mejor presidente de todos se dirigirá al pueblo nicaragüense.

	
 

	La voz ronca de un anciano se escuchó por cadena nacional. Era la voz cansada del presidente que gobernaba el país, mandato que se había extendido por más de cuarenta años. El tiempo había cobraron factura en el viejo dictador, pero a pesar de su avanzada edad, se preparaba para reelegirse por una quinta vez. En la asamblea nacional se discutía una ley que permitiera al compañero presidente, gobernar el país aún después de muerto. Se pensaba en embalsamarlo, y dejarlo sentado en la silla presidencial por siempre.

	
 

	—Compañeros y compañeras, en nombre de nuestro gobierno cristiano, socialista y solidario… quiero dirigirme a todos los ciudadanos con el objetivo de apelar a sus conciencias y sobre todo, el informar de los graves daños morales, éticos, económicos y espirituales que ha ocasionado ese misterioso dinero… por tanto, de acuerdo a las leyes que me facultan, instruyo que a partir de este momento, se decrete toque de queda, el ejército tiene órdenes expresas de salvaguardar todo edificio público y privado… está totalmente prohibida la salida del país a cualquier ciudadano que porte esas divisas… los gobiernos vecinos nos han decretado en cuarentena y han cerrado sus fronteras, el comercio internacional está cerrado, porque quieren evitar que el contagio llegue a sus países, todo tipo de transacción bancaria ha sido suspendida. Nuestros compañeros científicos están tratando de dar una explicación a este fenómeno, quiero pedirles en nombre de nuestros héroes y mártires, se deshagan cuanto antes de todo dinero que posean. Por tanto, apelo a la conciencia revolucionaria de todos para que lleven todo este dinero a nuestras oficinas gubernamentales. Ahí se les recibirá el dinero. Nuestra revolución enfrenta un nuevo enemigo, culpo al gobierno yanqui de este virus que ha infectado nuestros valores revolucionarios. ¡Patria Libre o Morir!

	
 

	Martha Ligia al entrar en su casa encontró todo destruido, sus hermanas y su madre, aún con sus heridas, ayudaron a arreglar las pocas cosas que habían quedado. Juan, el hijo mayor, se acercó a su madre.

	
 

	—Mamá, tenemos hambre, parece que José tiene calentura mamá, y mi abuela está mal ¿qué haremos?

	
 

	—Solamente un milagro hijo, nos puede sacar de esta situación— respondió Martha Ligia con mucha tristeza.

	
 

	—Busca debajo de la cocina, tal vez quedó algún enlatado que tu papá trajo anoche. ¡Hay cristo santísimo, protege a juan! solo tú sabes lo mucho que lo amo, ¡espero que esté bien!

	
 

	En ese instante se sintió un fuerte temblor de tierra.

	
 

	—¡Mamá, Mamá terremoto! —gritó lleno de pánico su hijo José.

	
 

	—Ponte debajo del marco de la puerta hijo, iré por mi mamá— gritó Martha Ligia, víctima del pánico. El temblor se hizo más fuerte. Muchas de las personas salieron de sus casas. Las paredes de algunas de las casas del barrio comenzaron a derrumbarse. El movimiento telúrico había durado más de tres minutos.

	
 

	Volver al principio 

	
Capítulo 7

	Un hombre enigmático

	
 

	Luego de deambular sin dirección en la búsqueda de su familia, Juan Rojas tomó la decisión de ir nuevamente a la iglesia. No sabía para qué, pues ya había estado ahí y sabía que solo encontraría ruinas. Mientras caminaba, tuvo una sensación de que eso ya lo había vivido antes, sentía algo muy extraño. Sentía que caminaba como un sonámbulo por las accidentadas calles de la ciudad. Al sentir el temblor, se apartó de las paredes de los edificios, sintió que sus pies se bamboleaban por el movimiento telúrico. Esperó por unos minutos a que pasara el temblor y luego continuó su marcha. Al llegar a la puerta de la iglesia ¿cuál fue su asombro?, ver que estaba tal como la había mirado la noche anterior. «todo esto es muy extraño»—pensó Juan mientras subía por las gradas. Como de costumbre, la vieja iglesia estaba vacía. Las velas de los santos iluminaban sus paredes. Juan Rojas se acomodó en la misma butaca, miró en dirección de las bolsas de las limosnas y sin saber qué hacer o qué decir, solo se acomodó en la banca mirando al centro del púlpito donde colgaba un gran cristo finamente esculpido en madera. De pronto, escuchó el golpe del bastón que le fue familiar. Sin mirar atrás, solo aguardó el momento de verle pasar a su lado.

	
 

	—Buenas noches, Juan— saludó con su voz de bajo, retumbando por toda la nave mayor. Juan Rojas quedó sorprendido al reconocer al mismo hombre que un día antes había depositado el dinero en los cepos. El hombre, totalmente vestido de negro, se sentó a su lado.

	
 

	—Buenas noches—respondió Juan Rojas, con cierta timidez.

	
 

	Aquel hombre que medía un metro ochenta de alto, su complexión finamente delgada, sin despegarle la mirada, preguntó —Según me parece, te gusta venir por las noches a esta vieja iglesia.

	
 

	—¿Usted fue el que colocó el dinero en la bolsa? —preguntó Juan con cierta timidez.

	
 

	—Así es amigo, por lo general vengo todas las noches a hablar con él.

	
 

	—¿Se refiere acaso al sacerdote de esta iglesia?

	
 

	—No, me refiero al que está clavado en esa pared.

	
 

	Juan Rojas, sin saber qué pensar, se limitó en decir —Me imagino que, a orar ¿supongo?

	
 

	—No, Juan ¡vengo a conversar con él! —Juan sorprendido ante tal aseveración, un tanto confundido con la respuesta del enigmático hombre, preguntó.

	
 

	—¿Cómo es que sabe mi nombre?, ¿acaso nos conocemos?, ¿cómo usted puede decir que viene a conversar con la imagen de nuestro señor Jesucristo?, ¿conversar me dice?

	
 

	—Claro que te conozco, de la misma manera que yo le conocí a él— Señalando al cristo con su negro bastón.

	
 

	—Él era un joven muy apuesto, muy activo, a veces un poco compulsivo, otras veces taciturno, siempre me gustó su forma de ser, creía en lo imposible y sobre todo, creía en la raza humana, muchas veces tuve posiciones opuestas, pero él siempre encontraba la forma de convencerme. Desde muy niño fue un buen orador y un gran amante de la historia— Las palabras de aquel hombre habían sido demasiado para el humilde músico.

	
 

	—¿Usted me está diciendo que conoció en persona a Jesús de Nazaret?

	
 

	—Desde muy niño demostró gran talento por la música. A raíz de la muerte de su padre tuvo que abandonar sus clases de música y dedicarse a trabajar para ayudar a su madre y hermanos, conoció muchas partes del mundo, habló todos los idiomas conocidos en su época y fue un gran conocedor de ZOROASTRO— Juan, un tanto molesto, no estaba de ánimos para que alguien le estuviera tomando el pelo, haciéndolo pasar por un tonto.

	
 

	—Me va a disculpar, señor, he tenido un día muy difícil y no estoy de ánimos para prestarme a su juego, no soy tan conocedor de la biblia, pero todo lo que usted me está diciendo, no aparece por ningún lado en las sagradas escrituras. Con todo respeto le diré que me parece que usted está inventando todas esas cosas.

	
 

	—Es una gran lástima que ustedes no conozcan mucho de ese gran profeta. Lo único que, si puedo decirle, señor músico, es que cada hombre es el producto de sus acciones, de la forma de entender el cosmos, y de las leyes universales.

	
 

	—¿Acaso usted intenta poner a prueba mi fe, o trata de poner a prueba mi intelecto?

	
 

	El languidecido hombre, respiró profundo, jugó un momento con la empuñadura de su bastón y sin levantar su mirada, contestó —La tentación proviene de lo más íntimo de nuestros deseos, no existe una tentación externa, todo responde a nuestros apetitos, nuestros temores, a nuestras necesidades, nuestros deseos y aberraciones, sean cual sean.

	
 

	—¿Cómo un pobre diablo puede tentar al gran Dios? —preguntó molesto Juan Rojas sin despegar la mirada de los ojos del hombre que no mostraba luz ni brillo.

	
 

	—Él fue tentado en dependencia de su propia concupiscencia. Al igual que usted, somos lo que nuestra mente y cuerpo alimenta. Ejemplo, la noche de ayer te vistes tentado a tomar una limosna que fue depositada en esa bolsa. ¿Por quién crees tú que fuiste empujado? ¿acaso se te apareció un demonio y fuiste tentado? ¡No!, fue tu necesidad, la que te obligó— El hombre misterioso guardó silencio por unos instantes, levantado su rostro, dirigió su mirada hacia el Cristo clavado en la pared.

	
 

	—Como lo extraño, recuerdo como si fuera ayer, esa tarde en el mercado de Jerusalén, una de las pocas veces que caminé junto a él. Era la hora vèrum, cuando Yoshùa me invitó a comer. Esa tarde hacía mucho calor en la víspera de la pascua. Yo caminaba a su lado, él parecía muy preocupado, no quise preguntar por qué parecía contrariado, me imaginé que era algo relacionado con esa idea loca de su plan de salvación. Pero entre nosotros, siempre existió un código de respeto, sus vestimentas estaban sucias, sus sandalias estaban gastadas, mostrando una herida en el dedo gordo de su pie derecho. Nos sentamos en un pequeño puesto de comida, a Yoshùa le encantaba siempre estar con la gente, pidió humus y pan pita, era su comida favorita.

	
 

	Refrescando mis labios con un dulce vino color amarillento, luego de saciar mi sed pregunté —¿Qué tan seguro estás de que ese plan es realmente lo que estos hombres quieren?, ¿les has preguntado acaso si desean ser salvos?, él solamente me miró y mostró su hermosa sonrisa.

	
 

	—¿Tú sabes que muchos de los tuyos han empezado a dudar sobre tus promesas?, y eso que has dicho sobre tu reino. Eso ha molestado a los rabinos del templo. Creo que te has metido en un tremendo lío. La pregunta es ¿cómo saldrás de todo esto?

	
 

	Él, con su acostumbrada manera pausada de hablar, me contesto diciendo —He dicho la verdad, he demostrado que tan fuerte es mi espíritu, he sanado leprosos, les he dado de comer, les he mostrado el amor infinito de mi padre, pero te confieso que, por más que les he demostrado la divinidad del padre encarnada en mí, aún tienen dudas y hasta presiento que uno de mis discípulos me traicionará, si es que no lo ha hecho todavía.

	
 

	—Desde nuestro primer encuentro en el desierto donde casi mueres, te advertí que los hombres no estaban preparados y que, a mi juicio, nunca lo estarán, no serías el primero ni el último profeta en venir a esta tierra y enseñarles el amor al prójimo, pero en ese momento estabas decidido en cambiar las cosas, ahora te preguntaré, ¿crees que pudiste lograr llegar a cambiar su mentalidad? yo te lo responderé, ¿qué importancia tendría para ti si un ángel expande sus alas y amortigua mi caída?, ¿sería acaso menos demonio?, y más aún ¿consideras que, cada hombre o mujer valoraría ese acto de grandeza espiritual, el poder resucitar de la muerte? Las leyes de la naturaleza no se pueden violentar, cada vez que desatas una ley ya no se puede dar marcha atrás. Las leyes universales han sido establecidas para cada creación, para cada establecimiento de vida.

	
 

	El Nazareno que mojó sus labios con el dulce vino dijo —Está escrito, que el futuro del hombre es su salvación, aunque tengan que sufrir por llegar a esa conclusión. Sé que en los postreros días el hombre se levantará en carne y espíritu y aunque hoy no logren comprender el plan divino que se ha diseñado para ellos, tengo la fe que algún día ellos tendrán la necesidad de acercarse a su creador como yo me he acercado a ellos.

	
 

	—Y fue en ese momento que le hice la gran pregunta, misma que había evitado formularla desde el primer día en que lo conocí.

	
 

	—¿Qué tan seguro estás que eres el hijo de Dios? porque estas a punto de meterte en un callejón sin salida. Estas a tiempo de pensar mejor las cosas. Recuerda el viejo refrán que el que se mete a mártir termina crucificado. Y no eres el primero que ha querido cambiar la forma de pensar de esta gente. Que después de todo, son solo seres humanos.

	
 

	—Soy, el que soy—respondió tajante, mientras continúo diciendo — Estoy convencido que la raza humana necesita una oportunidad para crecer y comprender su verdadero origen. No es que la raza humana sea una manada de perversos. Simplemente desde un principio los han dejado en este lugar para cavar en las minas y extraer materiales preciosos. Y luego los abandonaron a su suerte. Desde un inicio estuvieron desprovistos de todo y es por eso, por lo que, de alguna manera, tenemos que mostrarle el camino. He aprendido que su evolución ha sido lenta y dolorosa. Con respecto a mí, he cumplido a mi padre, mi tarea estará por finalizar y me iré lejos.

	
 

	—¿Piensas regresar algún día? — pregunté con mucha tristeza, pues, con su partida, me quedaría solo en este infierno.

	
 

	—No lo creo, pero mi palabra regresará y para entonces espero que ellos estén preparados.

	
 

	—¿Qué es en realidad lo que buscas?, ¿poder, tesoros?, porque si eso es lo que persiguen tus palabras, solo debes inclinarte hacia ese deseo para que te sean conferidos.

	
 

	—Las cosas materiales no son mi derrotero— contestó el hijo del hombre, mientras untaba su pan en el plato con hummus.

	
 

	—¿No temes al fracaso? al igual que moisés, que luego de vagar por el desierto por más de cuarenta años solo pudo ver desde el monte Nebo la tierra prometida — Yoshùa tomando un sorbo de vino me respondió un tanto incómodo, pues tenía hambre, y para él, esa conversación era totalmente estúpida y banal.

	
 

	—Los éxitos son efímeros, solo los fracasos dan enseñanzas, no temo al fracaso, mi único temor es no ejercer la voluntad del padre. Este mundo necesita ser modificado a través de un sacrificio. El humano debe entender que solo existe una voluntad, un camino, una decisión, tener fe en sí mismo, debe de reconocer que Dios es cada uno en nosotros. Y eso solo se logra a base de un sacrificio humano, no un sacrificio espiritual. Solo la sangre redime.

	
 

	—¿Tienes miedo?

	
 

	—Tengo mucho miedo— respondió Yoshùa mirando en dirección de las puertas del templo.

	
 

	—¿Crees que Dios vendrá a rescatarte a la hora que tu cuerpo te traicione?

	
 

	—¡Él nunca me abandonaría!

	
 

	—Digamos, y si llegase a abandonarte, ¿qué harías?

	
 

	—Eso ya no tendría ninguna trascendencia, porque la voluntad y la decisión ha sido tomada.

	
 

	—En este instante, ¿sabes dónde está tu creador?

	
 

	—Está aquí dentro, sin dualidad, solo es uno, solo es mi voluntad, que así sea.

	
 

	—¿Por qué cada vez que dabas de comer a miles de personas retirabas los sobrantes?, ¿por qué no le permitías que se lo llevaran a sus casas?

	
 

	—Cuando desatas una nueva ley natural, eres responsable de la misma. Imagina por un segundo, que los panes y pescados que sobraron les fuese permitido a la gente llevarlos a sus casas, los panes y pescados continuarían multiplicándose al infinito, entonces vendría lo peor, una vez saciada sus necesidades básicas, el gen humano comenzaría a dar rienda suelta a sus más oscuros sueños, nadie querría trabajar, nadie haría el bien, porque todo estaría medido en acuerdo a cada respuesta del alma del hombre, nadie querría ser gobernado, nadie respetaría las leyes, nadie obedecería, nadie escucharía a su ángel y todos perderían su reserva moral y se repetiría nuevamente lo que una vez ocurrió en Sodoma y Gomorra. Si Dios te ordena que golpees una vez la roca para que brote agua y tú la golpeas dos veces, estarías contradiciendo una ley natural del creador, eso conlleva a un castigo.

	
 

	—Ese fue el último día que pude regocijarme en ese hombre, nunca me importó realmente si era o no hijo de Dios. Pero días después fui testigo de cómo los hombres, que él tanto amaba, le castigaron con tanto odio, como nunca había existido. Nunca había sido presenciado tanto odio y rencor. Y entonces pasó lo peor, nunca me imaginé que, esa turba prefiriera dar libertad a un asesino asqueroso como Barrabas en lugar de un hombre bueno, que solo quería mostrarles el camino de la paz y el amor. Esa tarde que murió, sentí tanto odio por todos ustedes, que me prometí que no descansaría hasta no ver el día de la venganza. Sé que dónde él esté, nunca aprobará lo que estoy a punto de hacer, pero si ellos creen en el odio y el terror, yo les daré más que eso. Porque de igual manera el demonio odio tanto al mundo que desataré toda mi furia sobre ellos—Juan rojas escuchó con asombro el extraño relato de aquel hombre que no se cansaba de mirar al cristo pegado a la pared. El hombre giró su rostro, mostrando su blanca dentadura y preguntó — ¿Qué has venido hacer?

	
 

	—Esta noche no he venido a pedir nada, sino más bien en buscar la solución a un problema que he ocasionado. Anoche usted colocó trescientos dólares dentro de esa bolsa, yo los robé para darle de comer a mis hijos, pero el problema que sucedió después fue que ese dinero creció y creció y creció cada vez más, más y más. Ya el país colapsó en menos de veinticuatro horas, la gente anda por ahí como loca, corren desnudos por las calles, hacen el amor como los perros en la calle, orgías por todos lados, la gente borracha, la droga corre libre por todas las calles, la gente se está matando, porque ya no hay leyes, no existe nada. ¿En dónde está el orden, las leyes?, ¿en dónde estará Dios.? — En ese mismo instante las paredes de la iglesia se sacudieron por un fuerte sismo.

	
 

	—¡Ya comenzó! —

	
 

	Juan Rojas agitado preguntó— ¿comenzar qué? — El hombre vestido totalmente de negro apoyó su mano sobre el bastón y caminó hacia donde estaba Cristo. Agitando sus manos como quien sostiene una conversación, sus palabras salían de su boca, más, sin embargo, Juan, por mucho esfuerzo que pusiera de su parte, no podía escuchar las palabras de aquel ser que parecía estar muy molesto.

	
 

	—Han transcurrido más de tres mil años y como verás todo es igual, tus humanos no han cambiado nada — Aquel hombre, frente a la imagen de madera, hablaba, pero sus palabras no podían ser escuchadas por los oídos de Juan, pero su odio si podía ser palpado en ese vacío, solamente él, Yoshùa, que colgaba de la pared, lo escuchaba con esa paciencia que lo caracterizaba.

	
 

	—¿Habrá que enviarles otro diluvio?, ¿quemarlos nuevamente como en Sodoma y Gomorra?, ¿hacerlos peregrinar por un desierto por cuarenta años? ¡No lo creo! Así son ellos, no habrá castigo o ejemplo de sacrificio alguno capaz que haga cambiar su naturaleza— Nuevamente, un segundo temblor estremeció la iglesia, los candelabros cayeron al piso. Juan Rojas, lleno de temor, miró hacia la nave principal de la iglesia y notó que comenzaba a agrietarse.

	
 

	—¿Cuantos profetas, cuantas misiones, cuantos intentos?, ellos no cambian. Su enfermedad es tan antigua como el mundo mismo, no tienen cura alguna— El nigromante quedó meditabundo después de esa reflexión— Está bien, ahí va nuevamente el juego— Al finalizar la conversación, el enigmático ser se acomodó nuevamente en la banca al lado de Juan Rojas.

	
 

	—Algo terrible sucederá— Exclamó un tanto acongojado.

	
 

	Juan, sobre exaltado preguntó— ¿Qué es lo que sucederá?

	
 

	— A menos que la humanidad cambie, cosa que dudo mucho, algo terrible está por suceder en las próximas horas— respondió—Tu señor me ha dicho que un terrible terremoto abrirá la tierra y todos serán enterrados bajo las profundidades.

	
 

	—Pero ¿mi esposa, mis hijos, mi familia?, ¿que pasara con ellos?

	
 

	—Todos serán castigados, el que está ahí colgando de la cruz, una vez pagó por sus pecados, ahora que la humanidad pague por los suyos propios.

	
 

	—¡No!, no digas eso, por favor, mucha gente morirá, Dios no puede permitir eso, no lo puede permitir.

	
 

	—Esta humanidad ha tenido suficiente tiempo para corregir sus errores, el tiempo se ha acabado. Existen otras civilizaciones, otras razas que darían buen uso a esta casa, que podrían aprovechar mejor este hermoso planeta y sobre todo sentirse agradecidos. Todo está dicho, todo está escrito—

	
 

	Juan Rojas, invadido por el miedo y la incertidumbre, corrió hacia donde la imagen de Yoshùa —Es mi culpa que este dinero apareciera por todos lados, es mi culpa que todos hayan perdido la razón, es mi culpa que esté muriendo gente, todo es culpa mía, ¡señor Santo, castígame a mí, soy el responsable! ¡Dime que puedo hacer para cambiar toda esta locura!

	
 

	Volver al principio 

	
 

	
 

	Capítulo 8

	Jaldabaoth, el exterminador

	
El sismo había terminado, el interior de la vivienda estaba cubierta de polvo y tierra. El terremoto había causado que gran parte del techo y paredes laterales de la casa se derrumbaran. Martha Ligia apenas podía mover sus brazos entre los escombros, pero al escuchar el gemido de su hijo mayor que se quejaba luchando por salir de ese montón de piedras y alambre retorcidos, pudo convertir esa debilidad en fortaleza, solo el amor de una madre podía hacer tal heroísmo, no existe una explicación que permitiera dar una razón lógica de cómo hizo esa mujer para sacar tanta fuerza y poder mover el pilar que aprisionaba el pecho de su hijo Juan. Al momento que pudo levantar el pesado madero, miró que su hijo menor no había corrido con la misma suerte, en su inmenso dolor, sacó a su pequeño de entre los escombros, tan suave como el cuerpo de una paloma muerta. En el fondo de la casa se escuchó otro grito, era el llanto desesperado de su madre al mirar a sus dos hijas que yacían muertas, una pared les cayó encima, permitiendo entrever solamente algunas partes de su cuerpo. Ambas se abrazaron para desahogar su pena. Entre los escombros, abriéndose paso entre los ladrillos salieron a la calle. Aún tambaleantes observaron que muchas de las personas que salían de sus casas, se rascaban frenéticamente sus brazos y manos. Luego le siguió otro temblor, pero de menor escala. Pero con la fuerza suficiente como para poder terminar de derrumbar lo que quedaba de la casa. La gente que rascaba su piel miraba como habían aparecido grietas en la tierra, emergiendo un fuerte olor azufre.

	
 

	—¿Por qué se rascan tanto las manos? — preguntó la madre de Martha Ligia que había advertido que todos los que habían salido a la calle hacían lo mismo. De tanto rascarse comenzaron a sangrar. La parte más terrible es que, la sangre era de color amarillento, como pus. Invadiendo todo el lugar de un olor fétido.

	
 

	—Señor, perdona mis pecados, perdona mi ambición, castígame, soy el único responsable de lo que está ocurriendo— Juan en su desesperación no encontraba la manera de poder comunicarse, sus plegarias eran palabras que solamente razonaban en las agrietadas paredes de la iglesia.

	
 

	El hombre vestido de negro colocándose a la par de Juan le dijo— Él ya no quiere escucharte, está cansado de tantas tonterías que cometen a diario para luego arrepentirse, como si esto fuera como un acto de lavarse las manos con jabón para luego ensuciarse nuevamente— al mismo tiempo golpeó su bastón resonando por toda la iglesia.

	
 

	—Siempre han creído que todo es un juego—continuó hablando el hombre—En la vida solo se tiene dos oportunidades, la primera para equivocarse y la segunda es para enmendar el error, pero ustedes, creen que pueden cometer error tras error y luego limpiarlos como se limpian el culo— Juan Rojas avanzó molesto hacia donde estaba aquel inquisidor.

	
 

	—Pero la biblia dice que, hay que perdonar 70 veces 7.

	
 

	—Bueno, me parece perfecto, eso significa que su Dios les dijo que los perdonaría 490 veces, y pienso que ese número del perdón hace mucho que lo han gastado ya, desde hace mucho tiempo atrás, además, quiero decirte que ese número es un código universal, no es una cifra exacta como todos ustedes han pensado ¿quieres que te lo explique de otra manera?

	
 

	—No hace falta— respondió.

	
 

	—Hemos estado acá por tanto tiempo y no me has dicho tu nombre—

	
 

	El ser oscuro se levantó de la banca y caminó hacia una fila de velas encendidas y sin voltear a ningún lado respondió — Soy el innombrable, porque tengo una legión de nombres y sería demasiado para ti, cada nombre posee un propósito, para este podrías llamarme Jaldabaoth, el exterminador. ¿Pero antes de preguntar mi nombre me querías hacer una pregunta?

	
 

	—Si —respondió, Juan, de forma inocente, su cuerpo temblaba de miedo al saber quién era en realidad, con quien estaba conversando.

	
 

	—¿Qué puedo hacer para detener este castigo?

	
 

	—Ahí va el juego nuevamente, es muy sencillo, ve, sal a la calle y diles que se deshagan de todo el dinero que tengan y de no hacerte caso un gran desastre acabará con ellos. Bueno, la lepra que tienen ya es un castigo aparte, como dicen acá ustedes, es un bono.

	
 

	—¿Qué lepra? — Juan Rojas salió a la calle alzando sus manos al cielo, comenzó a predicar su mensaje a un grupo de mujeres que en ese momento estaban tomando, fumando marihuana y besándose entre ellas. Sin pedir ningún permiso, Juan, en un acto desesperado comenzó a decir —Deben de despojarse de todo ese dinero, solo trae maldición y un gran Castigo. Jaldabaoth el exterminador, me ha dicho que si no se deshacen de todo ese dinero enviará otro terremoto aún peor destruyendo la raza humana.

	
 

	Las mujeres se detuvieron, luego de observarlo con mucha atención, dejaron caer el cigarro, soltaron la botella y mirándolo con mucha atención, sus rostros se constriñeron, se acercaron lentamente con un rostro de arrepentimiento y cuando estaban a la altura de su rostro estallaron en risa.

	
 

	—¿Quién crees que tú eres?, ¿el profeta de los callejones?

	
 

	—¡No! —corrigió la segunda mujer — Es el profeta de las vaginas— ambas estallaron nuevamente en risa, subiendo sus faldas, mostrando sus partes cubiertas de bello. Juan Rojas, sin prestar atención a las burlas, se aproximó a ellas repitiendo la misma exhortación.

	
 

	—Yo a ti te conozco, eres el músico pobre de la cual Martha Ligia vive arrepentida de haberse casado, eres un perdedor, en lugar de estar predicando en este callejón, deberías acudir a tu casa para ver como ha quedado caída en el suelo y, por cierto, mis condolencias por el fallecimiento de tu hijo menor.

	
 

	Las palabras explotaron como una bomba dentro de su ser. Sintió que una corriente helada corría por todas sus venas. Nuevamente, había olvidado lo más importante de su vida, sin detenerse por un segundo corrió en dirección de su casa.

	
 

	—Qué tonto he sido—pensó en voz alta— Queriendo salvar a la humanidad, cuando ni siquiera puedo salvar a mi propia familia— durante el trayecto un nuevo temblor tambaleó los postes del alumbrado público. Al doblar por una de las calles se llevó la sorpresa de encontrar a su amigo Gonzalo de pie sobre una tarima arengaba frente a cientos de simpatizantes del partido

	
 

	—… Es nuestro dinero, pero yo les diré, o abren las fronteras o las abrimos a balazos. Tenemos el suficiente dinero como para poder hasta comprar una bomba atómica y se la lanzamos al que nos quiera robar, ¡no señor! Ahora somos fuertes…—Juan rojas se abrió paso entre la multitud que escuchaba a su amigo. Las banderas rojas ondeaban por todas las calles, caravanas de vehículos se habían unido al motín político. Juan alzaba las manos haciendo señas para que su amigo lo reconociera entre la multitud. Gonzalo ordenó que le permitieran subir a la tarima.

	
 

	—¡Qué bueno verte hermano! ¡¿ya ves?!, ¡somos libres!, ¡somos ricos!, ¡somos poderosos! — Juan Rojas miró a los ojos de su amigo, costaba reconocer aquel hombre bueno que había conocido, tras ese rostro eufórico.

	
 

	—Debemos de detener todo esto— hablándole al oído, el bullicio de la muchedumbre impedía escuchar sus palabras —La gente debe deshacerse de ese dinero o un gran castigo caerá sobre nosotros— logró hacerse escuchar. Gonzalo lo apartó dándole un empujón.

	
 

	—¿Acaso te has vuelto loco? Nunca hemos estado tan bien, ¡mira, mira!, a toda esta multitud que nos aclama, cómo los reyes de este mundo, somos dioses— Juan, sin medir palabra, lo sacudió de los hombros.

	
 

	—Gonzalo, créeme, si no dejan ese dinero caerá un gran castigo sobre todos nosotros— Sus guardaespaldas reaccionaron violentamente para separarlo de su líder. Gonzalo hizo una señal para que no lo lastimaran —Suficiente castigo con todos estos gobernantes corruptos que hemos tenido, no vengas ahora con cuentos del fin del mundo. El único fin que verán tus ojos es el fin de la tiranía, el fin de la pobreza, el fin de los pobres y marginados. Vete de aquí Juan, ya no eres mi amigo, vete de aquí, lejos muy lejos— Gonzalo ordenó que lo bajaran, arrojándolo de lo alto de la tarima. Al caer al pavimento se lastimó sus piernas, intentó levantarse, pero no pudo, sus piernas estaban muy lastimadas con la caída. La muchedumbre avanzó en dirección de la casa presidencial, quedando sólo, tirado en la calle. En un inmenso esfuerzo se arrastró hacia la acera, cuando sintió que dos hombres lo levantaron del suelo. Eran muy altos, cubiertos por una túnica, sus rostros estaban ocultos por una capucha. Juan intentó verle sus rostros, pero no pudo.

	
 

	—¿Quiénes son ustedes? — preguntó Juan.

	
 

	—Tu Señor nos ha enviado, para decirte que tienes que tomar a tu esposa e hijos y marcharte antes del amanecer, un gran desastre se aproxima.

	
 

	—Pero mucha gente morirá— dijo Juan logrando observar el resplandor que emanaban sus rostros «son ángeles enviados por el señor»—pensó Juan.

	
 

	El ángel con una voz de trueno dijo —Ellos están muertos Juan, la peste que llevan en la piel los devora lentamente, el castigo ya está, el objetivo es sepultarlos a todos y enterrar sus cuerpos putrefactos. Corre Juan, corre, salva a tu familia. Camina en dirección de la salida del sol, no mires hacia abajo por nada del mundo, no mires hacia abajo.

	
 

	—¿Por qué mi señor hace estas cosas?

	
 

	— ¿Quién te ha dicho que es nuestro señor el responsable?

	
 

	—El hombre de negro —respondió Juan Rojas.

	
 

	—Te ha engañado, su nombre es Jaldabaoth el exterminador. Ese es el demonio de la pestilencia y la destrucción que ha pisado esta tierra, la debilidad del ser humano ha propiciado su llegada, ya no hay más nada que hacer, salva a tu familia.

	
 

	Juan rojas con sus piernas laceradas corrió lo más rápido que pudo en dirección de su casa. Miró el reloj, marcaba las 3:30 am, en unas horas pronto saldría el sol. En su trayecto observó como muchas de las personas se movilizaban en sus autos en dirección de la casa presidencial. Durante su trayecto, un enjambre de temblores sacudió el asfalto. Observó que muchas de las personas caminaban tambaleantes con cuerpos en descomposición y aún en ese estado deplorable, continuaban sosteniendo el dinero en sus manos. Al aproximarse a su casa en ruinas, logró ver enfrente a su esposa, su hijo mayor y a su suegra con heridas en varias partes de su cuerpo. Su esposa, caminó a su encuentro, no podía contener el llanto.

	
 

	—Juan, nuestro hijo, ha muerto— exclamó con lágrimas en sus ojos. Juan los abrazó conteniendo su dolor, debía ser fuerte, más aún sabiendo lo que pronto sucedería.

	
 

	—No hay tiempo que perder— dijo Juan, mientras miraba su reloj —Debemos salir de la ciudad, algo terrible está por venir— continuó diciendo Juan mientras limpiaba la sangre del rostro de su hijo.

	
 

	—Yo no iré a ningún lado — enfatizó la madre de Martha Ligia —No puedo dejar a mis hijas enterradas como perro entre todos esos escombros, debo de sacarlas de ahí—señalando hacia el montón de escombros.

	
 

	—Vamos Martha, vamos rápido, hay que salir lo más pronto de acá— Martha Ligia intentó tomarla por la fuerza, pero su madre se soltó de su mano.

	
 

	—¡Váyanse ustedes, mi lugar es quedarme con mis hijas, lo siento Martha, pero soy su madre y debo quedarme junto a ellas!

	
 

	—¡Juan! ¿hacia dónde vamos? —preguntó Marth Ligia, mientras dejaba atrás a su madre, que con mucha dificultad intentaba quitar los bloques que habían enterrado a sus dos hijas.

	
 

	—Debemos salir de la ciudad antes que salga el sol.

	
 

	—Con tus piernas en ese estado no podremos Juan, apenas faltan unos treinta minutos para que salga el sol.

	
 

	—! Vamos, ¡no se detengan!, bajo ningún motivo miren al suelo, no miren hacia abajo—gritó desesperado mientras hacía un gran esfuerzo por caminar lo más rápido que pudo junto a su esposa y su hijo.

	
 

	A unas pocas cuadras, una gran multitud se había congregado para escuchar las primeras palabras del gerente de campaña. Después de la renuncia del presidente, Gonzalo había aprovechado el vacío de poder que había quedado para proclamar al nuevo presidente de la nación. Todos los presentes se rascaban sus manos, un hedor invadía toda la plaza ubicada frente a la casa presidencial. Gonzalo con micrófono en mano se dirigió a la multitud.

	
 

	—En pocos minutos el sol saldrá, el sol de la victoria, el sol que anuncia un nuevo día para nuestra querida patria. El mismo sol que desde hace décadas hemos esperado, pero en estos momentos, cuando nuestro país ha sido bendecido con este regalo divino, sabemos que soldados del ejército hondureño, se encuentran en nuestras fronteras con armas de pesado calibre, y han construido torres de vigilancia cada doscientos metros, equipados con grandes faros de luz. También sabemos que han instalado cercos eléctricos y cámaras de vídeo en todo lo largo y ancho de la frontera. Francotiradores se han parapetado en las torres a la espera de algún contrabandista o ciudadano que intenté cruzar la frontera. Amparados bajo la luz de la noche, sabemos que tres mercenarios de origen norteamericano han cruzado hacia nuestro territorio, con el único objetivo de venir a robar el dinero que se multiplica y llevárselo a su país. Pero acá los estaremos esperando con nuestras armas dispuestas a defender lo que por derecho divino nos pertenece. Y es un gran privilegio poder presentarles a nuestro máximo líder, recíbanlo como él se lo merece— La multitud presente apenas podía rozar sus manos. El presidente apareció en la tarima. Todos guardaron silencio para escuchar al nuevo líder que vestía de negro. Su mano derecha descansaba en un bastón que en su empuñadura se dejaba ver un furioso chacal. Todos le miraron con admiración. Jaldabaoth el exterminador abrió sus brazos y con una fuerte y sonora voz se dirigió a la muchedumbre.

	
 

	—¡Pueblo vibrante!, pueblo orgulloso ¡NICARAGÜENSES! —La multitud estalló en gritos y aplausos —¡Ha llegado la hora, el día de la redención! Hoy se saldarán todas las deudas pendientes— La multitud estalló nuevamente en gritos y aplausos.

	
 

	—Hoy estamos escribiendo con letras de oro un nuevo capítulo en la historia de nuestra patria —En ese mismo instante un fuerte temblor sacudió la plaza, al momento que el sol rayaba en el alba. La tierra se movía como las olas del mar, los árboles caían sobre la tierra agrietada. Mientras tanto, en la plaza, la multitud temerosa caía al suelo del fuerte terremoto. Jaldabaoth el exterminador, con una sonrisa, no interrumpió su discurso. He aquí la furia de la tierra que reclama, hombres y mujeres que por años han luchado por ser libres, sientan la energía que los libera, ahora serán sepultados sus miedos, ahora serán enterrados sus fracasos, yo les ofrezco la libertad que tanto han soñado— Un estruendo desde los más profundos de la tierra se escuchó. El suelo se había partido y estaba emergiendo lava. La gente congregada en la plaza no podía sostenerse en pie. Algunos caían en el abismo incandescente, otros eran calcinados por la lava. Jaldabaoth el exterminador, no interrumpió su discurso.

	
 

	—¡De esta forma todo termina!, ¡de esta forma todo inicia!

	
 

	Juan, junto a su familia, que apenas podían sostenerse en pie, gritaba —¡NO MIREN HACIA ABAJO, NO MIREN HACIA ABAJO!

	
 

	Juan Rojas los tomó de la mano e intentando trasmitirles valor les decía —Cierren sus ojos, no miren abajo, todo va a estar bien—

	
 

	La plaza cubierta de lava se había tragado a todos. Jaldabaoth el exterminador, caminaba sobre la lava ardiente y dijo —TETELESTAI, “Está terminado”.

	
 

	Juan y su familia caminaban con los ojos cerrados, sin darse cuenta de que pisaban sobre lava ardiente, Juan gritaba una y otra vez.

	
 

	—¡NO MIREN HACIA ABAJO, NO MIREN HACIA ABAJO! — En ese momento su esposa tropezó con el pie de su hijo y cayó de bruces al momento que abrió los ojos, lanzó un grito de terror ver que caminaban entre la lava incandescente, en ese instante fue devorada por el fuego abrazador. Juan apretó con fuerza la mano de su hijo y con su voz gastada de tanto gritar no se cansaba de repetir una y otra vez —Señor, perdona mis pecados, señor perdóname, ¡perdóname!

	
 

	Sus ojos se abrieron lentamente, miró hacia arriba y estaba oscuro, pensó…«estoy muerto» … —luego giró el rostro hacia la distante voz que le hablaba, un escalofrío recorrió toda su espina dorsal, era la voz de aquel viejo sacerdote, con sus manos viejas y delgadas como el papel, apoyó sus manos para sentarse en la banca de la iglesia.

	
 

	—¿En dónde estoy?

	
 

	—En la iglesia de Santa Clara —respondió el viejo capellán —Estás delirando ¿estás bien, hijo? —preguntó el viejo sacerdote. Lentamente, su mente fue aclarándose poco a poco, los recuerdos le llegaban como una tormenta que movía las blancas cortinas de los balcones.

	
 

	—Todo ha parecido tan real, qué sueño tan extraño he tenido— pensó Juan en voz alta. Miró hacia el lugar donde estaba la bolsa de las limosnas y sintió un gran alivio, al saber que todo había sido un mal sueño. En la mirada del anciano se dibujaba una gran tristeza. Después de varios minutos, quedó pensativo, como ordenando sus ideas. Respirando profundamente, preguntó al sacerdote.

	
 

	—¿Se puede robar a Dios? —El longevo con una gran desolación en su mirada, respondió.

	
 

	—Dios prohíbe no solamente el robo, también llama robo a todos los medios malos y engaños con los cuales tratamos de apoderarnos del bien de nuestro prójimo, sea por la fuerza o apariencia de derecho, como el peso de una báscula falsa, la mala mercadería, la moneda falsa, la usura o por otro medio prohibido por Dios. Y todo uso inútil de nuestros dones, pero ¿para qué robar hijo mío?, si todo lo que necesitamos se nos ha dado, solo hace falta recordar un poco nuestra misión en la tierra y reclamar por lo que por derecho se nos ha dado desde el principio de los tiempos— Miró el reloj, eran casi las cinco de la mañana, con esa sensación de dolor en sus piernas, logró ponerse de pie y avanzó hacia la puerta de la iglesia. El viejo párroco caminaba a su lado, ambos iban en silencio. Al llegar al umbral de la puerta, el sacerdote toco su cabeza.

	
 

	—Ningún hijo de Dios necesita robar, solo tiene que pedir al hacedor y él nos dará lo que nos ha prometido desde el principio de los siglos.

	
 

	—El problema, es recordar de qué estamos hechos y para qué hemos venido a este mundo, la otra cosa padre es que la vida es tan dura, que cada vez que quiero aferrarme a mi fe, siempre pasa algo que me arrebata lo único que me hace valer.

	
 

	Sin ver hacia atrás, caminó unos pasos, cuando nuevamente la voz temblorosa del viejo párroco hizo eco en las paredes de la iglesia.

	
 

	— ¡Espera hijo! al mirar hacia atrás, ¿cuál fue su sorpresa?, el viejo sacerdote colocó en su mano derecha cinco billetes de Cien dólares.

	
 

	—No permitas hijo, que nadie te robe la ilusión de la vida, todo es un sueño. Toma este dinero y ve a compartirlo con tu familia, ¡que el Todopoderoso te acompañe! — El misionero avanzó, tomó ambas puertas con sus temblorosas manos y cerró la iglesia. Los primeros rayos de sol iluminaron la apolillada madera de la iglesia. Juan Rojas al salir a la calle esa mañana, sintió que había aprendido lo más importante, no importaba que el mundo hubiera caído en una tragedia moral, mantenerse digno sobre todas las cosas era lo que lo salvaría de toda esa barbarie. Con una sonrisa, caminó de cara al sol, mientras la ciudad ardía en llamas.

	
 

	Volver al principio 

	
 

	
 

	
 

	Capítulo 9

	El renacido

	
Emergió desde lo más profundo de las aguas. Sin aviso, sin dolor, sin sangre, sin luna ni estrella. Aquel joven que había muerto en el atardecer de un día viernes había renacido. A la orilla, como dos luceros que se apagan, la mirada del viejo rey se mantenía fija sobre el hijo del trueno que había regresado. Suavemente, las olas llegaban hasta la orilla acariciando los pies cansados del mago que había seguido los pasos del joven maestro y hoy, en un atardecer a la orilla del mar de galilea, su búsqueda había terminado. La antigua profecía se había cumplido. Su alma había encontrado el gozo anhelado. Después de caminar entre tumbas y catacumbas, en la búsqueda de aquel joven que proclamó un nuevo reino, ahora se levantaba de la muerte frente a sus ojos. Siempre estuvo ahí detrás de su sombra, a la espera del milagro más codiciado. A sus espaldas la gran ciudad, dentro de sus muros como ráfagas de vientos, anunciaban que la profecía del cristo resucitado estaba cumplida. Su defensor y verdugo ordenó buscar el cuerpo y era evidente que entre los muertos no se encontraría. Excavaron en la tierra, abrieron las tumbas, buscando el cuerpo del hombre que clavaron en la cruz. Luego, como una tormenta, llegaron las voces de tres mujeres anunciando el haberle visto caminar a la par de dos ángeles. El miedo entre soldados y sanedrines fue terrible. Acusadores y torturadores, mentirosos y blasfemos, huyeron de la ciudad por el temor que el hijo del fuego tomara su venganza. La noticia se esparció a los cuatro vientos que, el hijo del Dios había triunfado sobre la muerte. El silencio reinó ante el miedo y la incertidumbre de una locura colectiva. Los hombres que lo habían acompañado en su prédica yacían ocultos, por temor de ser reconocidos y castigados. El miedo los obligó a negarlo tres veces, fue lo mejor para ellos. Pero la promesa de un reino más allá de las estrellas era muy distante para sus intereses. Era una proposición demasiado lejana para la sed y hambre de justicia. La recompensa dejó de ser algo tangible, convirtiéndose en una hermosa metáfora de compasión y fe. Ahora, ocultos como ladrones en la oscuridad, temblaban de miedo al pensar que podían correr con la misma suerte que su maestro. Con la paciencia de un hombre santo, con un manto negro cubriendo su cabeza caminó entre las aguas hasta llegar al lado del joven que irradiaba una luz diáfana. El viento sintió la presencia del místico, del asceta, del Dios hecho carne. Que, transgrediendo toda ley natural, Jesús, el nazareno, regresó, no como muchos lo esperaban, con la daga y el hacha en su mano. Había regresado con la pureza e ingenuidad de un niño. Lentamente, abrió sus ojos, ahí estaban sus profundos ojos negros en medio de las aguas, desnudo con marcas de sangre en su cuerpo. Lentamente, apartó la corona de espinas de su cabeza, mientras observaba como el vaivén de las olas se llevaba las espinas que tanto dolor le habían causado. Miró sus manos ensangrentadas con las marcas de los clavos. Las lágrimas corrieron por sus mejillas. Lavó su cara, enjuagó su hermosa cabellera negra dejando que el agua diluyera la sangre seca incrustada en su pelo. Los golpes y fracturas fueron desapareciendo como arte de magia, hasta que un nuevo rostro brilló sobre el reflejo del sol en las aguas. Poco a poco sus huesos sanaron hasta quedar firme e imponente. Los agujeros de sus manos fueron sellados. Ya no quedaban más heridas, ni sangre, ni dolor. La mirada del resucitado era ingenua y curiosa, todo era nuevo para él.

	
 

	Mientras juntaba sus manos en oración en dirección del este. enjuagaba las heridas de sus manos. Cerró sus ojos y una sonrisa de niño brotó de sus labios. Dios acababa de nacer. Sentía nuevamente el mar, el cielo, respiró ese aire dulce y cálido que solo los marinos saben reconocer. El hijo del hombre regresó de entre los muertos. De pronto y sin saberlo, sintió una gran felicidad, chapoteó con las manos las olas, tomó un sorbo de agua lanzándola al cielo, cayendo sobre su rostro, saltaba sobre las aguas dando gritos de júbilo. Solo aquel hombre desde la orilla comprendía la celebración de aquel que triunfó sobre la muerte. Luego se detuvo, sintió frío. Caminó desnudo hasta la orilla donde el anciano lo esperaba con el regalo que había guardado desde hace más de treinta años. Una túnica blanca de seda.

	
 

	—¿Quién eres? —preguntó el joven rabino.

	
 

	—Artabán—respondió.

	
 

	—¿Qué haces aquí en la orilla?

	
 

	—Observo el triunfo sobre la muerte —respondió el hombre mientras ungía de aceite perfumado su cabello.

	
 

	—¿Tienes hambre? —preguntó el anciano.

	
 

	—Sí, —respondió Yahvé mientras tiritaba de frío

	
 

	—Vamos, te llevaré al lugar que frecuentabas antes.

	
 

	—No sé de qué me hablas generoso hombre, porque apenas acabo de llegar, no conozco este lugar, solo sé que siento la necesidad, porque algo dentro de mí gruñe y muy fuerte.

	
 

	—A eso se le llama hambre y es señal que debes de comer algo, ven, acompáñame, estoy seguro de que te gustará probar de nuevo tu comida favorita— El anciano caminó junto al renacido hasta llegar a las puertas de Jerusalén, una patrulla de soldados salió a toda prisa, teniendo que apartarse rápidamente.

	
 

	—¿Quiénes son ellos? — preguntó el joven.

	
 

	—Soldados.

	
 

	—¿Hacia dónde se dirigen?

	
 

	—Hacia las tumbas.

	
 

	—¿Qué buscan?

	
 

	—Buscan a un profeta —el joven quedó pensativo por unos segundos

	
 

	—Ojalá puedan encontrarlo, en la manera que corren, lo estarán necesitando urgente.

	
 

	—Tienes razón, no se imaginan cuánto lo necesitan. Creo que sí lo han encontrado, es una lástima que no se hayan dado cuenta. El problema es que, lo buscan entre los muertos.

	
 

	—¿Para qué buscan un muerto?

	
 

	—Porque quieren arrancar toda esperanza a la humanidad.

	
 

	El mercado estaba agitado, en medio de una de las estrechas calles un hombre anunciaba la buena nueva —¡Tal y como lo prometió Jesús el Nazareno ha resucitado, ha salido de su tumba, dos soldados atestiguan haberlo visto salir, un ángel apartó la piedra de su sepulcro!

	
 

	—Tal parece que para estas personas es muy importante el hecho de que ese hombre haya salido de su tumba —expresó el joven mientras observaba unos papagayos.

	
 

	—Sí, es muy relevante, aunque tarde o temprano se darán cuenta que no todos podrán hacer lo mismo.

	
 

	—Es una lástima—respondió apartando el cabello de su rostro.

	
 

	Se sentaron en un comedor, rápidamente el hostelero se acercó a la mesa y dijo —¿Qué se les ofrece?

	
 

	El anciano, sin levantar su mirada, respondió —Una jarra del mejor vino, pan pita y hummus, tráeme lo mejor que tengas y lo más fresco.

	
 

	— Están celebrando algo los señores?

	
 

	—Sí— respondió el viejo mientras acomodaba su callado en el extremo de la mesa.

	
 

	—Por lo menos usted tiene algo que celebrar, porque esta ciudad está a punto de arder en llamas y ¿qué es lo que celebran? —preguntó tímidamente el hombre.

	
 

	—El nacimiento de algo maravilloso.

	
 

	—¿Algo así como el nacimiento de un hijo?

	
 

	— Algo mejor— respondió el anciano.

	
 

	—Entonces, de ser así, me sumo a vuestra celebración, aunque fijándome bien en el rostro de su acompañante, me parece conocido, no sé de dónde, pero mis ojos no me traicionan, alguna vez ¿habéis predicado en la sinagoga joven rabino?

	
 

	—No lo creo—respondió el anciano—apenas acaba de llegar del mar.

	
 

	—Que bien, siempre me han caído muy bien los marineros. Es bueno que no hayan estado en esta ciudad después de lo que pasó.

	
 

	—¿Qué ha pasado?

	
 

	—Han matado a un joven, más o menos de la misma edad que su amigo.

	
 

	—¿Por qué le han dado muerte? —el hostelero se quitó su quipa rascando su cabeza calva al momento que dice —¡Por miedo!

	
 

	—¿Quiénes lo mataron? —el hostelero bajó la mirada como queriendo ocultar su vergüenza.

	
 

	—Algunos por acción y otros por omisión. Han sido días terribles, el peso de esa muerte la hemos cargado todos.

	
 

	—Pero ¿qué ha hecho ese joven rabino como para merecer la muerte, quien era, como era?

	
 

	—Él era un joven alegre, de ojos negros intensos, su voz era suave pero fuerte como la de un trueno. Todos llegamos a amarle, siempre nos habló de un reino, de un cielo, de una nueva ley. Fue recibido, celebrado y admirado.

	
 

	—No veo razón alguna para darle muerte.

	
 

	—Como dije antes, fue por miedo. Miedo por lo que él dijo.

	
 

	—Continúo sin comprender—respondió el anciano mientras llenaba la copa del hambriento joven que a duras penas mostraba importancia a la conversación.

	
 

	—Una vez dijo que era el hijo de Dios.

	
 

	—¡No! —respondió el anciano sin ocultar su mirada inquisitiva, obligando a apartar la mirada del mesonero.

	
 

	—Imagine, que cierto día venga a Jerusalén un joven diciendo que es hijo de un dragón, ¿Qué pensaría usted?

	
 

	—Que este joven tendría la capacidad de consumir en llamas a toda Jerusalén.

	
 

	—¡Correcto! —continuó hablando.

	
 

	—Un día se atrevió a decir que el templo del rey Salomón sería destruido y que no quedaría piedra sobre piedra, el templo había sido construido en siete años y él lo destruiría en tres días.

	
 

	—Entonces, ¿fue por eso por lo que lo han matado?

	
 

	—No, señor, no ha sido por eso, él era un joven de corazón puro, era demasiado tener entre nosotros al hijo, porque ya conocíamos al padre. —El anciano guardó silencio haciendo un esfuerzo por entender el razonamiento del hostelero.

	
 

	—Pero dime, si se trataba del dios que ustedes adoran y alaban, no comprendo por qué tenían que matar a su hijo.

	
 

	—Una cosa es adorarle por amor y otra es adorarle por miedo.

	
 

	—Ahora tus palabras tienen sentido para mí.

	
 

	—¿Pero dime, de qué ciudad vienes? —cambiando la conversación el hostelero sirvió más vino en la copa del joven que disfrutaba de su comida.

	
 

	—Hace más de treinta tres años dejé mi reino en Asur, para seguir tras la estrella que anunciaba el nacimiento de un rey.

	
 

	—¿Lo habéis encontrado?

	
 

	—Sí, afortunadamente, lo he encontrado.

	
 

	—¿Adónde lo habéis encontrado? —preguntó de forma inquisitiva el hostelero.

	
 

	—Gracias a esa estrella que no dejó de brillar, le he encontrado esta tarde en las orillas del mar de galilea. ¿Cuánto debo de pagar? —preguntó el viejo rey mago.

	
 

	—Cinco dracmas— respondió el hospedero sin quitar su mirada en el joven que untaba el pan con el vino.

	
 

	—Se trata de él ¿verdad? —preguntó el hostelero lleno de angustia.

	
 

	—Sí, es él—respondió el viejo persa.

	
 

	—Como podrás darte cuenta, no ha venido a destruir nada.

	
 

	El posadero lloró frente a aquel joven y arrodillándose a sus pies dijo —Perdónanos señor, no sabíamos lo que hacíamos.

	
 

	El joven rabino con una sonrisa infantil respondió —No hay nada que perdonar.

	
 

	—¿Hacia dónde os dirigís? —preguntó el hostelero.

	
 

	—Tengo que mostrar a este joven rey los reinos de su padre.

	
 

	De esa manera, el anciano salió junto a su acompañante por las puertas de Jerusalén en medio del bullicio y la algarabía, por no haber encontrado al cristo en su sepultura. Mientras caminaban, el sonido de un arpa llamó la atención del joven.

	
 

	—¿Qué es eso tan dulce que se escucha?

	
 

	—Es el sonido de un arpa, creo que a ti te gustaría la música, podrías ser un gran músico como el rey David o un gran cantor como el rey Salomón, después de todo, de hoy en adelante, puedes ser lo que tú quieras, te lo has ganado.

	
 

	De esa manera, bajo la constelación de Orión, el joven rabino y el viejo rey mago, se perdieron en la inmensidad de la noche.

	
 

	—¿Te gusta el nombre de Juan?

	
 

	—Es un lindo nombre, una vez conocí a un hombre que tocaba la trompeta —contestó el renacido.

	
 

	—¿Y dónde está ese hombre ahora?

	
 

	—Atrapado entre sus sueños y temores.

	
 

	Fin
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